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      Esta es una novela navideña.


      ¿Cómo haces que una dama que no confía en los hombres, abra su corazón al amor?


      Unos días antes de Navidad, Lady Georgiana Marsh se coló en la propiedad del conde de Hascombe para recuperar a Apolo, el potro que su padre no tenía derecho a vender. Desafortunadamente, el increíblemente atractivo Daniel Kerrich, Barón de Winter, preferiría más pasar el tiempo en los establos que en el salón de su cuñado y la atrapa en el acto.


      Se necesitará más que una sonrisa sensual para ganarse el corazón de esta dama...


      Antes de que Daniel pueda detener a la deslumbrante belleza, ella lo distrae con un beso bajo el muérdago y... lo deja inconsciente. Ahora Daniel está decidido a vengarse. El único problema es que la astuta zorra parece inmune a sus encantos, es decir, hasta que Daniel se apropia de lo único que ella quiere: Apolo. ¿Qué está dispuesta a darle Georgiana por el potro? De repente, sabe exactamente lo que quiere a cambio: una hermosa marimacho con una obstinación a la altura de la suya. ¿Podrá convencer a la ferozmente independiente Georgiana de que es un hombre digno de su amor?


      Publicado anteriormente como Invitación al placer.
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      Newmarket, Inglaterra, 15 de diciembre de 1814


      Daniel amaba a su hermana mayor, Rheda, realmente la amaba. Incluso amaba a su sobrina y sobrino pequeños, Samantha y Wilton, especialmente cuando estaban dormidos. Y admiraba al marido de Rheda, Rufus Knight, el conde de Hascombe. Pero odiaba cómo, en Navidad y en todas las demás ocasiones "familiares", lo llamaban a la propiedad del conde para vestirse elegantemente y entablar una conversación educada con los invitados que su hermana disfrutaba invitando a su casa.


      A ninguno de los otros invitados le importaba menos si él estaba aquí o no. No tenía esperanza en las cartas y no tenía la educación para contribuir a las conversaciones entre los hombres. Las damas solteras lo ignoraban porque nadie quería a un simple barón por esposo. Mientras que las mujeres casadas con maridos aburridos y mayores pensaban que todo lo que tenían que hacer era hacer señas con un dedo torcido y él las atendería con gratitud.


      ¿Por qué se había molestado en venir?


      Porque amaba a su hermana mayor, Rheda, y por alguna razón ella lo quería aquí antes de lo que solía venir al norte para el período festivo. Ella era la razón por la que todavía tenía su propiedad. Sus esfuerzos desinteresados mientras él crecía.


      Su padre había desangrado su patrimonio con su juego y mujeres. Después de la muerte de su padre, Rheda pasó los siguientes cinco años tratando de salvar su patrimonio hasta que tuvo la edad suficiente para administrarlo. Situada cerca de Deal en Kent, Rheda, durante un corto tiempo, se había dedicado al contrabando para salvar a Tumbury Cliff Manor de la bancarrota, antes de criar los mejores caballos de caballería conocidos por el hombre. En lugar de asistir a Eton, Rheda lo había educado en casa y solo podía valerse por sí mismo con la escritura y la aritmética, algo que, como el actual Barón de Winter, encontraba vergonzoso. Se sentía más a gusto en los establos, por eso, después de la cena de esta noche, cruzó el gran patio adoquinado hacia los inmaculados e impresionantes establos de Rufus, que albergaban a los mejores caballos de carrera del mundo.


      Mientras se acercaba, se dio cuenta de que debería haber más mozos de cuadra alrededor. No dejabas animales tan valiosos como estos desatendidos. ¿Qué pasaba si había un incendio, o un caballo se enfermaba o era robado? Aceleró el paso. ¿Quizás no había mozos porque Rufus les había dado el día libre para hacer compras navideñas? Puede que Rufus les haya dado la noche libre a la mayoría de ellos para que la pasaran con sus familias, pero aun así sus instintos lo vieron trotar por los adoquines.


      Se le subió el corazón a la garganta cuando vio entreabierta la puerta del establo principal, normalmente cerrada y vigilada.


      Se deslizó dentro, caminando en silencio sobre los dedos de los pies. Esperó hasta que sus ojos se acostumbraron a la oscuridad antes de avanzar sigilosamente. Vio al joven mozo de cuadra, Blake, yaciendo inmóvil dentro del primer compartimiento. Dudó, preguntándose si debería retirarse y pedir refuerzos. Estaba a punto de darse la vuelta cuando vio un movimiento cerca del puesto en la parte trasera. El establo albergaba la costosa compra reciente de Rufus, un potro tan negro como el carbón que ardía en la chimenea del salón, llamado Apolo.


      Alguien estaba abriendo el establo. ¿Quién intentaría robar el potro de Rufus? Daniel esperaba que fueran jinetes experimentados; Apolo era temperamental, por decir lo menos.


      Daniel se adelantó. Pensó que sus oídos le estaban jugando una mala pasada porque a medida que se acercaba, los murmullos tranquilizadores que se le decían al excitado potro sonaban femeninos. no puede ser El potro necesitaba una mano firme. Apolo a veces olvidaba quién era el jefe, y necesitaba la fuerza de un hombre para dominar su salvajismo.


      Daniel se enderezó y se movió con más seguridad hacia el compartimento final. Maldita sea, era una mujer con el potro. Su atuendo masculino no era un disfraz. Había visto a Rheda, su hermana, usando pantalones suficientes veces para reconocer las curvas tentadoramente femeninas. El trasero bien formado se asentaba sobre patas casi tan largas como los potros. Cabello tan ligero como la paja colgaba por la mitad de su espalda, atado con una cinta. Ella estaba sosteniendo la nariz de Apolo y susurrando en su oído.


      ¿La tocaron en la cabeza? Incluso si ella era una ladrona, sintió la urgente necesidad de protegerla de su locura. Apolo podría pisotearla hasta la muerte.


      “No hagas ningún movimiento brusco. Aléjate lentamente del potro para no asustarlo”. Daniel habló en voz baja desde la entrada del puesto. En lugar de seguir su sensato consejo, la vio ponerse rígida, su mano todavía en la nariz del potro y, con total incredulidad, Daniel vio que su otra mano se movía para agarrar la crin de Apolo como si estuviera a punto de... Maldita sea Hades, ella saltó sobre la espalda del potro.


      "Aléjate a menos que desees ser pisoteado".


      Su voz era entrecortada pero tenía un aire de mando. No podía ver sus rasgos en la penumbra, pero juraría que estaba aburguesada. Tenía un inconfundible aire de arrogancia, lo que demostraba que estaba acostumbrada a hablar mal a los hombres. En lugar de obedecerla, se paró en medio de la puerta del establo.


      “El robo de caballos es un delito de ahorcamiento. Odiaría ver ese bonito cuello estirado”.


      "No estoy robando, así que no debes preocuparte por mí".


      Sus manos cayeron de donde estaban sentadas en sus caderas, y avanzó unos pasos. “Sé que estás robando, amor. Ese es el nuevo potro de Lord Hascombe, Apollo”. Deseaba poder ver su rostro. “Ahora, bájate antes de que te lastimes. El joven Apolo no es conocido por su buen comportamiento”.


      “Eso es porque ustedes, tontos, no saben cómo manejarlo. Es obediente a aquellos a quienes respeta. Además, no soy tu amor. Ahora, lo pediré amablemente por última vez. ¡Apártate del camino!"


      Daniel se quedó indeciso. No podía hacerse a un lado y dejar que ella robara el valioso potro de su cuñado, pero tampoco podía apresurar al caballo. "Parece que estamos en un callejón sin salida ya que no tengo intención de dejar que te lo lleves".


      Oyó la sonrisa en su voz. "¿Dejarme?" Con eso hizo que Apolo se encabritara y sus cascos se acercaron mucho a la cara y el cuerpo de Daniel. Daniel se mantuvo firme. ¿Seguramente ella lo estaba probando?


      "No me moveré, así que también puedes decirme por qué no está robando".


      Escuchó una maldición muy poco femenina saliendo de sus labios, impresionándolo aún más que su habilidad para montar a caballo.


      "Mi abuelo me regaló a Apolo, por lo tanto, mi padre no tenía derecho a vendérselo a Lord Hascombe".


      Daniel se adelantó y acarició la nariz de Apolo. “Si esto es cierto, ¿por qué no informar a Lord Hascombe de la situación? Estoy seguro de que escucharía”.


      Ella resopló. “¿Renunciarías voluntariamente a un animal de esta calidad y valor?”


      “Si se vende sin permiso del propietario, sí. ¿Puedes probar que fue un regalo?” El silencio decía mucho. "Ya veo. Bueno, bájate de ahí y entra en la casa. Veremos qué tiene que decir Lord Hascombe”.


      No sabía su nombre de pila, pero sabía quién le había dado el caballo a Rufus, el marqués de Wentworth, Charles Marsh. Daniel había tenido razón; ella era noble, pero muy por encima de un barón empobrecido. Esperó, porque no estaba dispuesto a darles la espalda a lady Marsh y al potro.


      Con un suspiro, hizo ademán de desmontar justo cuando la puerta del establo se abrió de golpe y las voces comenzaron a gritar. Apolo se encabritó y Lady Marsh salió volando, aterrizando con un ruido sordo en el suelo cubierto de paja. Daniel corrió hacia adelante y trató de evitar que el potro se estrellara contra la joven boca abajo. El caballo lo golpeó con la cabeza y él cayó de espaldas sobre ella. Al menos él la protegería de más daño.


      Sin embargo, Lady Marsh le habló al excitado potro con una voz tranquila y melodiosa y el animal dejó de hacer cabriolas y se quedó de pie con las fosas nasales dilatadas y los ojos muy abiertos en medio del establo.


      La pareja se quedó quieta, sin querer asustar al potro otra vez. A Daniel no le importó. Las suaves curvas sobre las que yacía le recordaron que había pasado mucho tiempo desde que había estado con una mujer.


      Luego se reprendió a sí mismo. Lady Marsh no era una dama con la que coquetear a menos que quisiera casarse. A los veintitrés años, no tenía ninguna intención de buscar novia. Tenía su propiedad para reconstruir primero. No había nada que él pudiera ofrecer a una mujer de su estatura.


      Michael, el jefe de los mozos de cuadra, llegó con un cabestro y pronto llevó al animal a otro establo. Regresó de inmediato. “Han drogado a los mozos. Creo que alguien quiere robar los caballos de Lord Hascombe”.


      Daniel la sintió ponerse rígida debajo de él.


      "Bueno, el ladrón no está en este puesto". Observó a Michael levantar la linterna que llevaba y mirar el segundo par de botas que sobresalían de debajo de Daniel. “Esta es mi amante de Kent. Ella vino a sorprenderme. No era seguro para ella viajar vestida de mujer. Ella no podría pasar la Navidad sin un poco de mi amor”, y pasó la mano por el costado de Lady Marsh. Disfrutó al escuchar su silencioso siseo de indignación.


      “Bueno, eligió un lugar peligroso para una relación, mi señor. Apolo aún no está acostumbrado a su nuevo entorno”. Michael miró por encima del hombro. “Además, parece que tenemos un ladrón en las instalaciones. Él o ellos han drogado a los otros mozos. Solo evité que me doparan porque tuve que ayudar a su señoría con el árbol de Navidad. Es posible que haya impedido que robara este valioso potro”.


      "Estoy seguro de que lo hice", dijo irónicamente. “No habría esperado encontrarme aquí”. Eso le dio un pinchazo en las costillas.


      "Lo dejaré con su..., bueno, tenga cuidado y manténgase atento a los malhechores". Con eso, Michael salió del establo. Se detuvo y se inclinó para dejar la linterna en la puerta del establo. Necesitarás esto.


      Tan pronto como los pasos de Michael se desvanecieron, Lady Marsh empujó el pecho de Daniel. “Quítate de encima de mí”.


      “Estoy bastante cómodo donde estoy, gracias. Además, ¿es esa una forma de agradecerme por salvarle el cuello, Lady Marsh?”


      Su respiración fue su única respuesta.


      El temperamento de Daniel se encendió. “¿Hubieras preferido que te presentara como la persona que drogó al mozo y trató de robar el potro? Soy consciente de que la reputación de una dama es mucho más valiosa que la del potro”.


      "No para mí. Si no fuera por ti, estaría bien lejos con Apolo. Ahora nunca lo recuperaré”.


      "¿Está vivo tu abuelo para responder por su regalo?" Notó que ella ya no estaba tratando de empujarlo y que no se movería a menos que ella se lo pidiera. La sensación de ella debajo de él despertó sensaciones muy agradables.


      “Oh, por el amor de Dios. Si lo estuviera, ¿estaría aquí arriesgándolo todo para robarlo? Ahora suéltame” y empujó con fuerza, haciéndolo resbalar hacia un lado sobre la paja. Ella estaba de pie y corriendo para escapar antes de que él tomara su siguiente aliento.


      Daniel sacó una pierna y envió su cara revolcada primero al heno. Estuvo encima de ella en un momento. “Puede que seas una dama, pero tus modales son espantosos. ¿Dónde está mi agradecimiento?”


      Ella giró la cabeza para mirarlo por encima del hombro. “Y si no te hubiera llamado señor, nunca hubiera sabido que eras un caballero. Esta no es forma de tratar a una dama”.


      Daniel resopló. "Las damas no roban potros de gran espíritu", le susurró al oído.


      “Sabes quién soy, sin embargo, no tengo idea de quién eres tú. ¿Cuál es tu nombre?" No pudo evitar una sonrisa de suficiencia. Ella estaba interesada en él, pero luego, para su pesar, agregó: "Así que sé que debo evitarte".


      “Daniel Kerrich, barón de Winter, a su servicio, milady”.


      Ella frunció el ceño y dijo. "Maldición. El cuñado del conde me ha atrapado. ¿Vas a decirle lo que traté de hacer?”


      Ella sabía quién era él. Eso era interesante. Él nunca había estado en Londres en su vida, pero supuso que la gente había chismeado sobre Rheda y sus antecedentes. "Tal vez podrías persuadirme para que simplemente te deje ir", sugirió acariciando su cuello. Eso le ganó un codazo en el estómago. Él se rio mientras rodaba fuera de ella. "Estaba bromeando". Se puso de pie de un salto. "Vamos", le tendió la mano para ayudarla a ponerse de pie. “Te presentaré a Rufus. Veamos qué podemos resolver”.


      Ella le tomó la mano y él se maravilló de lo finos que eran sus huesos. Su mano era pequeña comparada con la de él. Cómo diablos había tenido la fuerza para controlar a Apolo... ¿Tendrá el toque? Algunas personas casi podían hablar con un caballo y hacer que hicieran cualquier cosa. Él era una de esas personas. Tal vez ella también tenía el don. Tiró de ella para que se pusiera de pie con poco esfuerzo.


      "¿Por qué estás haciendo esto por mí?" preguntó en voz baja.


      Cuando ella se giró hacia la luz de la linterna, él finalmente pudo ver su rostro y casi dejó de respirar. Su cabello era un desastre y su rostro estaba cubierto de polvo y suciedad. Sin embargo, ella seguía siendo la mujer más llamativa que jamás había visto. Mechones se habían soltado y mechones de cabello caían alrededor de su rostro, como si también quisieran acariciar la piel cremosa y sin imperfecciones. Habría sabido que ella era de alta cuna; su crianza era evidente en sus finas facciones. Su nariz, ojos y labios estaban en perfecta simetría con el tamaño de su cara. Los puntitos oscuros rodeados de un iris azul intenso se encendieron cuando la luz parpadeó. Tenía las pestañas tan largas que se preguntó si tendría que desenredarlas todas las mañanas al despertar. Su nariz era linda hasta el punto de ser infantil, pero sus labios... Definitivamente eran todos femeninos. Enfadada y deliciosa, y deseaba tanto probarla que tuvo que pellizcarse el muslo para recordar quién era ella.


      “Soy el único hombre que podría entender por qué te enfadas por un caballo. Una vez que te vinculas con un corcel especial, es difícil separarse de ellos”. Ella abrió y luego cerró la boca, sorprendida por su comprensión. Él hizo una reverencia y con una mano le indicó que debía salir del establo antes que él. “Digamos que admiro a una mujer apasionada por los caballos”. En voz baja, agregó: "Una naturaleza apasionada generalmente significa pasión en la cama también".


      Llegaron a la entrada del gran establo y el cuerpo de Daniel zumbaba cuando vio el muérdago colgando sobre la gran puerta del granero. Redujo el paso y tiró de ella para que lo mirara, señalando hacia arriba mientras lo hacía.


      “No seas ridículo. No te besaré; Casi no te conozco. Además, por tu culpa, mi plan está arruinado”.


      “No puedo evitar el hecho de que tu plan era terrible. Por lo que sabías, Rufus podría haber querido mostrar a Apolo a sus visitantes. La finca es grande. ¿De verdad pensaste que serías capaz de entrar y salir sin ayuda?” Él la acercó más. "En cuanto a un beso, un beso casto suele ser la norma, pero un beso más apasionado sería apropiado considerando que te salvé de enfrentar la ira de Michael".


      Ella levantó una cara llena de alarma pero también de deseo. Podía leerlo fácilmente en sus expresivos ojos. “Ahora bien”, dijo sonriendo, “un beso es algo que se comparte, no se da ni se apresura”. Levantando su barbilla, miró esos ojos grandes y luminosos y más que simple deseo comenzó a desarrollarse, posesividad, una sensación extraña para él cuando se trataba de una mujer. Sintió, por un momento, como si estuviera mirando a los ojos de un ángel, y tocó su suave mejilla con reverencia.


      “¿Tienes alguna idea” murmuró en voz baja “de lo encantadora que eres? Dime tu nombre."


      


      La forma en que pronunció esas palabras, combinada con su toque y la amabilidad que le había hecho esa noche, tuvo el impacto seductor que Georgiana había temido desde el momento en que miró su hermoso rostro.


      Cuando estuvo encima de ella, todo músculo duro y fuerza retenida, sintió como si se estuviera derritiendo y flotando por dentro. Cuando él inclinó la cabeza y sus labios se acercaron, ella no pudo apartar la mirada de sus hipnóticos ojos verdes. Y peor aún, ella no quería intentarlo.


      "Georgiana", respondió sin aliento cuando sus labios se acercaron.


      Cuando sus labios tomaron los de ella en un beso, supo que no sería nada parecido a los castos besos que había experimentado escondida detrás de las macetas con plantas en innumerables bailes. Habiendo llegado a los veinte años de edad, había experimentado una buena cantidad de besos inocentes. Su boca se inclinó sobre la de ella con feroz ternura, mientras su mano se curvaba alrededor de su nuca, sus dedos acariciaban su piel sensible a lo largo del cuello de su camisa, y su otro brazo rodeaba su cintura, atrayéndola con fuerza contra su cuerpo duro y deseable.


      Perdida en un mar de puras sensaciones, Georgiana deslizó las manos por su musculoso pecho para envolver sus brazos alrededor de su cuello, aferrándose a él como si su mundo dependiera de permanecer lo más cerca posible de él. El deseo se desplegó profundamente dentro de ella al sentir su erección y se aferró más a él, deslizando sus manos por su espalda hasta sus nalgas firmes.


      Él la besó largo y tendido, a la vez suave y persuasivo. Entonces, cuando él tocó con su lengua sus labios temblorosos, esta vez convenciéndolos para que se separaran, insistiendo en realidad, ella lo admitió ansiosamente. Su lengua se deslizó entre sus labios abiertos, llenando su boca. Su mano se movió de su cintura, deslizándose hacia arriba, hacia sus pechos.


      Él sabía a todo lo prohibido y todo lo que ella quería.


      Apenas notó el gemido de aliento que se le escapó por encima de los latidos de su corazón. Nunca había dejado que un hombre se tomara tantas libertades y nunca había querido permitírselo. Esperaba que el beso nunca terminara.


      Justo cuando pidió su deseo en silencio, las manos de Daniel abandonaron su cuerpo y cayó de costado, inconsciente, sobre los adoquines.


      “Tenía razón, barón. No vino sola, sin embargo, no esperaba tener que salvarla de un beso. Un beso que parecía estar disfrutando”.


      Georgiana ignoró el “castigo de Billy. Miró hacia abajo a la forma boca abajo de Daniel. “Estará bien, ¿no?


      “Sí, tendrá dolor de cabeza cuando se despierte, así que será mejor que nos vayamos antes de que se despierte. Entonces, ¿no hay posibilidad de conseguir el potro?”


      Se inclinó y extendió la mano para tocar la cara de Daniel. Parecía tan joven y menos seguro de sí mismo mientras yacía en el suelo, inconsciente. Esperaba que él no la odiara. Era el primer hombre por el que había sentido una pizca de respeto a regañadientes.


      “No, el mozo se lo llevó”, respondió ella con tristeza. “Tendremos que encontrar otra forma de recuperar el potro. Él sabe quién soy y por qué estoy aquí”.


      Mientras Georgiana y Billy, su mozo de cuadra, se escabullían en silencio por las dependencias para encontrar los caballos que habían atado a varias millas al este de la propiedad del conde de Hascombe, pensó en cómo su plan había salido tan mal. Mientras montaba a Black Devil para regresar a la propiedad de su padre, trató de no dejar que la desesperación nublara su cabeza.


      Recuperaría a Apolo, y ahora que había conocido al Barón de Winter, se dio cuenta de que él era el contraste perfecto en su nuevo plan.


      Rezó para que la próxima vez su idea no saliera tan terriblemente mal, ya que pagaría un precio mucho más alto que solo un beso. ¡Sólo un beso! El beso de Daniel la hizo soñar con sándalo y especias, todas las cosas lascivas y terriblemente agradables.
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      Le tomó tres días a Daniel recuperar su buen humor y dejar de dolerle la cabeza. Se acercaba la Navidad y aún no había hecho ninguna compra, pero Rheda se negó a dejarlo levantarse hasta que el médico lo aprobara.


      Ahora le dolía más el orgullo que la cabeza. La vergüenza de que una joven lo dejara caer era al menos su secreto por ahora. Tenía en mente visitar a Lady Georgiana Marsh y... ¿exactamente qué? No quería meterla en problemas ni poner en riesgo su reputación. La reputación de Rheda había sufrido y casi le había costado la vida. Simplemente no podía hacerle eso a otra mujer.


      Acababa de terminar un maravilloso desayuno de jamón y huevo cuando Rufus entró en el comedor y preguntó: “Me preguntaba si querrías acompañarme a Newmarket. Son los últimos días de las ventas de potros y potrillos. Ambos podríamos adquirir algunos que tanto necesitamos.


      Casi podía besar a Rufus. Estaba a punto de aceptar alegremente cuando Rheda agregó: “Solo si tomas el carruaje. El médico dice que no montará a caballo durante al menos otra semana”.


      La risa de Rufus inflamó su ira. “No voy a Newmarket en un carruaje como una anciana. Si voy, cabalgaré. Se levantó de la mesa del desayuno, casi volcando su silla”.


      Rheda también se puso de pie, ojos exactamente como los de él brillando de ira y, para su horror, de miedo. “Por favor, Daniel. Solo faltan unos días para que puedas volver a montar, y te amo demasiado como para verte dañado de forma permanente. El médico te lo advirtió. Has tenido tantas conmociones cerebrales por caerse de caballos que debes tener cuidado. Puedes venir en el carruaje conmigo. Te prometí de regalo de Navidad un caballo. Te seleccionaremos un nuevo caballo”. Le dirigió a su esposo una mirada de advertencia. “Iremos todos en el carruaje”.


      Rufus parecía a punto de discutir, pero una mirada severa de su esposa lo hizo encogerse de hombros ante Daniel. “Prepararé el carruaje. Quiero irme dentro de media hora”. Con eso, salió de la habitación.


      “Sé que piensas que estoy molesto, pero lo que te hizo ese ladrón de caballos… Pudiste haber muerto por ese golpe en la cabeza. No quiero perder a mi hermano pequeño”. Daniel se movió para abrazar a su hermana cuando vio las lágrimas formándose en sus ojos. ¿Por qué las mujeres siempre reaccionaban de forma exagerada?


      No le había dicho a nadie quién lo había atacado. Él averiguaría cómo recuperar a Lady Georgiana a su manera. Tenerla arrastrándose a sus pies. "Supongo que puedo renunciar a mi alegría de montar a caballo por unos días más si eso te mantiene feliz".


      Ella apoyó la cabeza en su pecho. “Tu sobrina y sobrino también te extrañarían si hubieras estado… Desearía que vivieras más cerca. La finca de Sir Bacon, a unas diez millas de Newmarket, está a la venta. Podrías vender Tumbury Cliff Manor y trasladar aquí tu negocio de cría de caballos”.


      Se puso rígido. Amaba su casa y su establo cerca de Deal, Kent, y su hermana lo sabía. “Luchaste tan duro para mantener nuestro hogar para mí. ¿Por qué esta repentina necesidad de tenerme cerca?” Él la apartó de sus brazos, pero ella no lo miró. Ella se dio la vuelta y trató de reírse.


      “Solo soy una hermana mayor que extraña a su hermano”.


      El miedo se deslizó rápidamente por su espalda. "¿Qué pasa, Rheda?" Extendió la mano y la giró para mirarlo de frente y vio lágrimas deslizándose por sus mejillas. "¿Rhe?" No podía recordar la última vez que había visto llorar a su hermana, ni siquiera cuando había sido golpeada a una pulgada de perder su vida. Miró a la bella y madura mujer que estaba ante él, su cabello rojo aún tan vibrante como cualquier joven debutante, y por una vez no vio el temperamento fogoso que siempre marcaba sus discusiones. Rheda no había temido nada, pero cuando miró sus ojos verdes tan similares a los suyos, todo lo que vio fue miedo y se le cortó la respiración. "Tengo que tener una operación menor en el Año Nuevo".


      Él la atrajo hacia sus brazos y la abrazó con fuerza. "¿Por qué? ¿Qué?"


      “Tengo un pequeño bulto en el seno y quieren extirparlo solo para estar seguros”.


      Ahora entendía por qué ella quería que se quedara. Ella estaba asustada.


      ¿Era un tumor? Su cuerpo estaba inundado de dolor; dolor por la sangre que intentaba fluir por sus venas, pero se había convertido en hielo. Sabía que si se tratara de un tumor, lo más probable es que su hermana solo tuviera unos pocos años. “¿Por qué no me dijiste? Me quedaré hasta que estés bien.


      Ella estalló en sollozos reales. “Si me pasa algo, si es un tumor y me enfermo, prométeme que te acercarás a Rufus. Él estará perdido sin mí, y los niños también te necesitarán. Necesito que ayudes a Rufus a continuar con su vida”.


      En ese momento, él le habría prometido cualquier cosa, todo. Deseó ser él quien estuviera enfermo. Rheda tenía una familia que la amaba. Él no tenía a nadie, ¡a nadie más que a ella! Si la perdía... La abrazó con más fuerza. "Estarás bien. Podría ser nada. No has dejado que nada te venza y no dejaré que empieces ahora. Centrémonos en que te mejores”. Le dio un beso en la frente mientras ella se limpiaba las lágrimas de la cara.


      “Que Rufus no sepa que tengo miedo. Está tratando de ser tan fuerte... Un poco de Navidad. Un ladrón te ha atacado, y ahora estoy descargando mis miedos sobre ti. Lo siento."


      “Me habría enfadado si no me lo hubieras dicho. Además, no es tu culpa que alguien me golpee en la cabeza. Me quedaré aquí hasta que sepamos que este bulto no es nada. Si me quedo, puedo ayudar a Rufus a descubrir quién intentó robar a Apolo”.


      Ella sonrió con los ojos llorosos. “El simple hecho de saber que estás aquí me ayuda a enfrentar lo que está por venir”.


      No quería pensar en lo que ella enfrentaba. Algo de su miedo debe haber aparecido en su rostro porque ella dijo: “Rufus me consiguió un poco de morfina para ayudar con el dolor de la cirugía. Lo usan en los caballos”.


      Él asintió, pero su miedo no lo abandonó.


      Ella se estiró y tomó su rostro. “Disfrutemos el día. Tenemos caballos para mirar detenidamente. ¿Hay algo en particular que quieras comprar para Tumbury?”


      ¿Cómo podía pensar en caballos después de esto? Pero él vio cuánto deseaba dejar de pensar en su situación. “Me encantaría encontrar un potro como Apolo. Es una belleza y podría criar increíbles caballos de caballería”.


      “¿Por qué no le pides a Rufus que te venda Apolo? Solo consiguió el potro porque el marqués de Wentworth perdió mucho en la carrera de Guinea de 2000, y se llevó a Apolo como pago de la deuda de la apuesta. No estoy seguro de que realmente necesite el potro”.


      "¿Se separaría de Apolo?" La venganza levantó la cabeza. Oh, le encantaría poseer lo que quería Lady Georgiana.


      "¿Quién se separaría de Apolo?" preguntó Rufus al entrar a la habitación. Inmediatamente se acercó a su esposa y la rodeó con el brazo. Obviamente, no podía ocultar el hecho de que había estado llorando.


      "Lo harías. Daniel cree que el potro producirá fabulosos caballos de caballería”.


      La idea entusiasmó a Daniel, olvidándose por completo de Georgiana. “Necesito nuevo ganado reproductor. Podría ser económico comprar un nuevo semental en lugar de pagar tarifas de semental. También podría ofrecerlo como semental y ganar más”.


      Rufus miró a Rheda y sonrió. "Eres bienvenido a comprármelo".


      Daniel se rascó la cabeza. Tenía algunos ahorros y podía usar el dinero reservado para las tarifas de los sementales, ya que usaría el potro en su lugar. “¿Cuánto vale el potro?”


      Rufus miró a Rheda y la sonrisa que compartieron le hizo añorar esa relación. Su hermana y su esposo eran como uno. Cuando se casara, se casaría con una mujer que lo emocionara y complementara por completo. No necesitaba dinero ni poder. Amaba su vida en Deal, Kent, con sus caballos. Quería lo que tenían Rufus y Rheda: una verdadera asociación de corazones y mentes.


      “En realidad, sería un maravilloso regalo de Navidad. Me ahorra tener que buscarte algo más”.


      Tan perdido en sus pensamientos, Daniel apenas registró el comentario de Rufus. Descruzó los brazos. “No puedo aceptar a Apolo como un regalo. Es demasiado valioso”.


      “Puede ser de Rheda y de mí. Prefiero que lo tengas para tu propio programa de cría de sementales que molestarte en entrenarlo”.


      Eso era una mentira. Daniel miró a Rheda, desgarrado por una oferta tan generosa. Ambos se habían ofrecido a proporcionarle más capital para ver prosperar su negocio de cría de caballos, pero él siempre se negaba. Rheda ya había hecho suficiente. Era hora de que construyera su propio futuro. “Ah, sobre Apolo, había algo de lo que quería hablar contigo. Conocí a alguien que indicó que Lord Wentworth no tenía derecho a darte el caballo como pago de su deuda”.


      La cabeza de Rufus se volvió hacia él. "¿Quién dijo eso?"


      “Nadie de importancia. ¿Wentworth era dueño de Apolo?” Daniel volvió a preguntar.


      “Por supuesto que lo era. Yo estaba en las ventas de un año cuando el difunto suegro de Wentworth compró el potro hace poco más de un año”.


      Interesante. Georgiana había mencionado que era un regalo de su abuelo. Pero tal vez fue simplemente algo que un hombre le dijo a su nieta. "Entonces me sentiría honrado de recibir un regalo de Navidad así".


      Rheda se rio y se movió para abrazarlo. "No pareces tan feliz por eso".


      No lo estaba, debido a su encuentro con Georgiana, pero no deseaba exponerla como la "casi" ladrona. "Solo estoy pensando que ahora tengo que encontrarles a ambos un regalo increíble a cambio".


      “No seas ridículo. Que te quedes con nosotros es regalo suficiente”. Y Rheda le apretó la mano con fuerza.


      Sabía a qué se refería Rheda, y se quedaría hasta que supiera con seguridad que su hermana estaría bien.


      "Mi señor, el carruaje está listo".


      Rufus dio las gracias a su mayordomo y esperaron en el vestíbulo a que la doncella de Rheda fuera a buscar su capa, sombrero y guantes. Aunque era un día claro de cielo azul, el viento lo mordía.


      Durante el viaje en carruaje a Newmarket, Rheda interrogó a Daniel sobre sus regalos para su sobrino y su sobrina. Se negó a decírselo, en parte porque quería que se sorprendieran y en parte porque se preguntaba si Rheda lo aprobaría.


      Los hombres dejaron a Rheda y a la doncella de su dama en la ciudad para hacer más compras navideñas y se dirigieron a los corrales y establos. Rufus compró tres nuevos potrancas y Daniel uno. Se tomaron una cerveza con unos entrenadores antes de decidir regresar a la ciudad.


      Acababan de llegar a las afueras de la ciudad cuando un carruaje se detuvo junto a ellos. “Lord Hascombe, ¿ha estado en las ventas?”


      “Lord Wentworth, ciertamente lo he hecho. Incluso compré algunas potrancas. Mi cuñado también compró una. ¿Puedo presentar a Lord de Winter?”


      El marqués se limitó a asentir con la cabeza a Daniel. “¿Tiene tiempo de venir a ver un semental que estoy vendiendo? Está en el patio junto al primer establo”.


      Rufus negó con la cabeza. “Me voy a reunir con mi esposa y acompañarla a casa. Tengo todos los sementales que necesito por ahora”.


      “Entonces usted y su encantadora esposa deben venir a cenar esta semana. ¿Qué tal el jueves?”


      Era obvio que Rufus no deseaba asistir. "Me encantaría, Wentworth, sin embargo, tenemos al Barón de Winter y..."


      "Tráigalo. Por favor tráigalo”. El marqués golpeó con su bastón la parte interior del techo del carruaje y éste rodó hacia adelante. "Entonces eso está arreglado. Hasta el jueves."


      "Maldición. Maldición." Daniel escuchó a Rufus murmurar por lo bajo.


      “¿De qué se trataba todo eso? ¿Por qué el marqués se ha vuelto tan amistoso? Perdió a Apolo por ti. Además, si no recuerdo mal, antes de que limpiaras el nombre de tu padre, no te daba la hora “.


      Rufus vio a Rheda adelante y saludó. “Está mal de dinero y lo más probable es que quiera venderme más de sus caballos”.


      "Podría estar interesado en algunos si eso ayuda".


      Rufus suspiró. “Eso ayudaría, pero ten cuidado. Si bien Lord Wentworth tenía un maravilloso establo de pura sangre, escuché el rumor de que los ha estado vendiendo en secreto y comprando de manera fraudulenta un caballo de colores similares y tratando de venderlos como el mismo caballo pura sangre una y otra vez, con documentos falsos y todos."


      Daniel no era tonto cuando se trataba de caballos. Podía distinguir un caballo de un purasangre a cien pasos. "¿Ha caído en tiempos difíciles?"


      “El difunto Lord Upton era el verdadero criador de caballos. Lord Wentworth es su yerno. Con el único hijo de Upton, una hija casada con Lord Wentworth, dejó el negocio de la finca y la cría de caballos a su yerno, ya que no estaba vinculado. Desafortunadamente, Lord Wentworth está más interesado en jugar con los caballos que en criarlos. Lord Upton debe estar revolviéndose en su tumba. No creo que supiera el alcance de las deudas de juego de su yerno”.


      Esto le dio aún más peso a las palabras de Georgiana de que su abuelo le había regalado el potro.


      Si Georgiana tenía razón, en conciencia no podía quedarse con el caballo y eso sería un duro golpe. Sin embargo, podría convencer a Georgiana de que le dejara semental antes de devolverlo, ya que Apolo tenía casi cuatro años.


      "Me temo que es solo cuestión de tiempo antes de que Lord Wentworth y su esposa e hija se vean obligados a vender la propiedad".


      Daniel no se había dado cuenta de que habían llegado hasta Rheda hasta que ella añadió a la conversación: “No se lo deseo a nadie. Pero si la propiedad saliera a la venta, podría ser una opción para Daniel. Me encantaría que se acercara más a nosotros”.


      Daniel se preguntó de dónde pensaba Rheda que vendría el dinero. Debe haberlo mostrado en su rostro, porque ella dijo: “Tumbury Manor podría venderse. Sería suficiente para comprar la propiedad de Upton, me dice Rufus”.


      Fue entonces cuando lo golpeó como un toro bravo, y murió toda la alegría de la tarde. Rheda creía que estaba en serios problemas. Rheda y Rufus habían discutido esto y hablaban en serio acerca de él acercándose. Tan pronto como pudiera estar a solas con Rufus, obtendría la verdad sobre la condición de Rheda. ¿Le estaba ocultando algo más?


      En lugar de molestarla, Daniel respondió con una sonrisa. “Entonces aprovecharé la oportunidad de cenar con lord Wentworth para solicitar otra visita para echar un vistazo a la propiedad. Si sale a la venta, entonces podría ser una buena inversión. Estaría más cerca de la familia, pero también más cerca de los mercados dominantes de cría de caballos y de Londres”.


      Esperaba no estar cavando un agujero. Realmente no quería dejar Deal, pero lo haría si su hermana lo necesitara. La idea de que quizás solo tuviera a Rheda cerca durante unos años le revolvió el estómago. Si es así, querría pasar cada minuto que pudiera con ella. Daniel vio salir el aliento que Rheda había estado conteniendo acompañado de una gran sonrisa y ella lo abrazó con fuerza. "Gracias", le susurró al oído. Su felicidad era todo lo que le importaba en este momento. Quería quitarle el miedo que acechaba en sus ojos y darle una Navidad para recordar.
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      Georgiana paseaba por el establo, mordiéndose el labio inferior.


      "¿Viene aquí a cenar?" preguntó Billy.


      Ella asintió y siguió caminando.


      “¿El Barón de Winter? ¿Crees que expondrá el hecho de que intentó robar a Apolo?”


      Se volvió hacia Billy y levantó las manos. “No sé, pero no me gusta. Me tiene acorralada en un rincón cuando pensé que tendría la ventaja”.


      Billy se sentó en un fardo de heno. “¿Y cómo esperaba obtener la ventaja? Podría hacer que me arrestaran por golpearlo en la cabeza. Esto es terrible."


      “No te vio, Billy. Y no lo diré”. Ella comenzó a caminar de nuevo. "Si le dice a mi padre... Sabes que mi padre me ha amenazado con casarme con el hijo de Lord Mather si causo un escándalo más".


      “Él no puede obligarme a casarme. ¿Puede hacerlo?"


      Georgiana no quería responder eso porque no quería que el mundo supiera lo poco que su padre se preocupaba por ella o su madre. Su padre había amenazado con internar a su madre en un manicomio si Georgiana no hacía lo que él deseaba. Su madre era un cascarón de mujer. El matrimonio con su padre había hecho eso. Él la intimidó, la menospreció durante tanto tiempo que su madre simplemente dejó de vivir. Su abuelo, Lord Upton, se había interpuesto entre su padre y el asilo, pero ahora que estaba muerto...


      En voz baja, dijo: "Mi padre es capaz de cualquier cosa si lo beneficia". Por el momento no había ningún beneficio en despedir a su madre porque significaba que él no tendría influencia sobre Georgiana. Su gran fideicomiso estaba bien protegido. Su abuelo se había encargado de eso. Pero en su vigésimo primer cumpleaños se convertiría en suyo. Es por eso que su padre todavía la mantenía cerca. Una vez que ese fideicomiso estuviera activo, usaría el amor de ella y su protección hacia su madre para hacerse con el dinero.


      Se le estaba acabando el tiempo. En ocho meses, cuando cumpliera veintiún años, su mundo se convertiría en una pesadilla despierta.


      Se suponía que el potro sería el comienzo de su libertad. Si tuviera a Apollo, podría correr con su madre y usar las tarifas de sementales que podría ganar de Apollo para esconderse hasta que cumpliera la mayoría de edad y su dinero llegara. Tendrían que vigilar los gastos y vivir sin sirvientes durante unos meses, pero ella podía hacerlo. Sin embargo, su padre frustró ese plan cuando el mes pasado dio el potro como pago de una deuda de juego.


      "Quizás si le explicas la situación a Lord Hascombe, él podría ayudar".


      Eso es lo que Daniel había dicho cuando la sacó del establo. "Eso podría haber sido posible antes de que lo noquearas". Se frotó la frente y dejó que la preocupación que le revolvía el estómago la consumiera por un momento. ¿Estaría Daniel lo suficientemente enojado como para exponerla?


      "¿Cómo iba a saber que no te estaba llevando afuera al magistrado?"


      “No es tu culpa, Billy. Es mi culpa por inventar un plan tan arriesgado. No. No había sido su culpa. Había sido culpa de Daniel Kerrich, el barón de Winter. ¿Por qué no pudo estar en la casa con los otros invitados esa noche?


      Por un momento ella revivió su beso. Había sido amable, alentador en lugar de exigente. Ella se había derretido en su calor. Fundido en la memoria. Por un momento olvidando toda su miseria y el peso de su situación oprimiéndola.


      En ese momento escuchó la voz de su padre resonando en la casa. "Tengo que irme. Papá está de mal humor y necesito asegurarme de que mamá no esté en su línea de fuego”.


      "Entonces, ¿tu plan de irte está en espera?"


      Se detuvo en la puerta de los establos. “Depende de cómo vaya esta noche. Si Daniel guarda mi secreto, entonces necesito saber por qué. Podría ser capaz de usarlo”.


      “Sé por qué está guardando tu secreto. Está cegado por tu belleza y desea usar la verdad para su propio beneficio”.


      Ella sonrió. “Un hombre cegado por la belleza es fácil de controlar. Si es así, entonces lo usaré para hacer un nuevo intento en Apolo. Puedo mantenerlo ocupado mientras tú robas el caballo”.


      Billy se puso en pie de un salto. "No. Si robo y me atrapan, me colgarán, pero a usted, una dama de crianza. La dejarían ir”.


      Bill tenía razón. “Muy bien, tendré que pensar en una manera de mantener ocupado a Daniel y robar a Apolo. Solo prepárate para ir en cualquier momento. Tengo a Tessa y Jacob organizados para llevarse a mamá tan pronto como envíe un mensaje. Ellos traerán a mamá a nuestro lugar de encuentro”.


      Se deslizó por la puerta y se dirigió hacia la casa con las últimas palabras de Billy resonando en su oído: "Ten cuidado".


      Georgiana siempre fue cuidadosa.


      Cada mañana, cuando se despertaba y sus pies tocaban el suelo de su dormitorio, se consolaba sabiendo que el primer pensamiento de su padre cuando la viera sería: "¿Qué hará ella hoy?"


      Ella nunca lo dejaría ganar.
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      Georgiana cerró la puerta al salir de la habitación de su madre y se apoyó en ella, ahogando un sollozo metiéndose el puño en la boca. Las lágrimas eran inútiles. No harían que su madre volviera a estar completa. Su madre ya no la reconoció. Y este era un buen día. Otros días su madre gritaba y despotricaba como un niño pequeño. Su padre le había hecho eso con su constante menosprecio y abuso. El dolor atravesó a Georgiana como una lanza. Odiaba la forma en que su madre simplemente se sentaba meciéndose en su silla junto al fuego día tras día, como si el mundo más allá de su habitación se hubiera desvanecido. Georgiana se enderezó para mantenerse erguida, sus manos alisándose el vestido y juró que no permitiría que ningún hombre tuviera el poder que su padre tenía sobre su madre.


      Reunió sus emociones enfrentadas. Tenía visitas que saludar. Sabía que se veía impresionante. Tessa, la doncella de su dama, la había hecho parecer una princesa de pies a cabeza. Tal vez podría desviar la atención de Daniel esta noche con un breve coqueteo. Los hombres eran tan predecibles. Un hombro desnudo aquí, un busto levantado allá, y sus sesos desaparecían. En cambio, se desvivían por complacer.


      Se dirigió temprano al salón, como le había ordenado su padre. Estaba de pie junto al fuego, de espaldas a ella, con un globo de coñac en la mano. Él no se movió cuando ella entró. Se deslizó por la habitación y tomó una silla directamente en la línea de visión de la puerta. Quería ser lo primero que Daniel viera cuando entrara en la habitación.


      Su padre finalmente sintió su presencia y se volvió hacia ella. Sus ojos la recorrieron como si fuera uno de sus preciados caballos para vender, y su piel se erizó.


      "Serás agradable y actuarás como una señorita adecuada esta noche, quiero ser claro".


      "Por supuesto, padre".


      Para su satisfacción, su docilidad lo enfureció. “No te hagas la tímida conmigo, niña. Te estoy advirtiendo. No seré avergonzado en mi casa. Es importante que Lord Hascombe se sienta bienvenido. Tengo caballos que deseo que él compre”.


      No te burles. Sabía lo que estaba haciendo su padre. Ella sabía todo lo que sucedía en esos establos. “He oído que Lord Hascombe es un excelente juez de los caballos. Aceptó a Apolo por tu deuda bastante grande”.


      "¿Y qué quieres decir con eso, mi niña?" Él se movió para pararse sobre ella. “Espero que no estés metiendo la nariz en el funcionamiento del establo. Si me entero de que te has entrometido en mis asuntos, bueno, piensa en tu madre”. Las últimas palabras fueron dichas en voz baja, pero entendió el veneno que había debajo.


      “No tengo ningún interés en tus establos, no desde que se vendió Apolo”.


      Su padre se inclinó para acercarse. “Ni una palabra sobre Apolo esta noche o la despediré mañana. Te he dado todo el margen de maniobra que te permito. Lo digo en serio. Nuestro futuro podría depender de esta noche”.


      Quería decir 'no te refieres a tu futuro'. Su futuro era prometedor, si tenía algo que decir al respecto.


      Su padre dio un paso atrás y jugó con su corbata. Esperaba que lo ahogara.


      “El barón de Winter también asistirá. Entonces, tengo dos posibles compradores. Usarás tus encantos con el joven. Mantenlo ocupado mientras converso con Hascombe”.


      "Como desees, padre". De todos modos, necesitaba hablar con Daniel. Necesitaba saber qué iba a hacer él. Oh, ella entendía a los hombres. Daniel querría algo de ella por no convertirla en Lord Hascombe. Mantuvo la sonrisa en su rostro para su padre, pero por dentro era un crisol de ira. ¿Por qué, a cada paso, un hombre sostenía algo sobre ella? Anhelaba ese momento en que sería libre.


      Georgiana necesitaba un trago. El jerez era su bebida preferida, encontraba el brandy demasiado potente y necesitaría su ingenio esta noche. Estaba a punto de levantarse y servirse un trago cuando anunciaron a los invitados.


      Era molesto notar que su corazón latía más rápido en su pecho, no por miedo, sino por el hecho de que estaba a punto de volver a ver a Daniel.


      Él fue la última persona en entrar en la habitación, y ella no podía apartar los ojos de él. Guapo era una palabra demasiado dócil para la imagen de una imponente masculinidad parada justo dentro del salón luciendo tan segura de sí misma que la preocupó. Esa sonrisa... Sabía que tenía todas las cartas.


      Apenas saludó a Lord y Lady Hascombe porque Daniel llenaba su mente.


      Hermoso. Él era hermoso.


      Ella sacudió su cabeza. No, ella no caería, no podría caer bajo su hechizo. Recuerda cómo son realmente los hombres: engañadores tortuosos.


      Hombres deslumbrantes por lo general no la dominaban. Normalmente desconfiaba de los guapos. Su pulso se aceleró mientras bebía en los hombros altos y anchos y las caderas estrechas. La luz de las velas hacía que su cabello pareciera oro hilado, y cuando la sorprendió mirándolo, una sonrisa se deslizó en su rostro que hizo que sus manos temblaran. Era una sonrisa privada. El tipo de sonrisa compartida entre amantes, ¿o eran enemigos?


      La última vez que lo había visto, Billy lo había dejado inconsciente. ¿Revelaría eso aquí esta noche?


      Luego estuvo de pie ante ella, inclinándose sobre su mano para presionar un beso en sus dedos enguantados. Miró donde estaba su mano en la grande de él. Ella sintió su fuerza interior. Podía aplastar sus dedos tan fácilmente como si fueran ramitas. También podría aplastarla al revelar la verdad sobre Apolo.


      ¿Podía sentirla temblar?


      “Lady Georgiana. Es un gran placer conocerla.”


      Su voz profunda era suave pero burlona. Lentamente levantó los ojos para mirarlo, y se le heló la sangre al ver el mensaje que se mostraba en su interior. Iba a hacerle pagar por su herida. ¿Lo haría ahora? Odiaba la espera. ¿Por qué no lo terminaba de una vez? Tal vez debería atacar en lugar de estar a la ofensiva.


      “Parece tener un problema con tu memoria. Ya nos hemos conocido”. Levantó la cabeza en un desafío silencioso, como si dijera "haz lo peor que puedas". Le encantó la mirada de confusión en su rostro, pero no duró mucho.


      Dio un paso atrás, ignorando a los demás que los miraban. “Tendrá que disculparme, milady. Recientemente fui golpeado en la cabeza por un posible ladrón y puede haber afectado mi memoria”.


      "Oh, no. ¿Capturó al pícaro?”


      Su presunción estaba disminuyendo. Ella vio sus ojos verdes oscurecerse con ira. ¿Por qué tuvo que pinchar al tigre?


      "Lamentablemente no. Pero estoy haciendo averiguaciones y estoy muy cerca de un resultado”.


      Ella asintió. “¿Y qué le hará al villano cuando lo atrape?”


      Su padre le dio a Daniel un brandy. “Espero que atraviese al pícaro”, pronunció su padre. “Atacar a un compañero es un delito de ahorcamiento”.


      Ella palideció y vio a Daniel sonreír.


      Tomó asiento directamente frente a ella. “No creo que sea necesario, Lord Wentworth. Pensaré en un castigo apropiado para él o ella una vez que los atrape. Se lo puedo asegurar."


      Lady Rheda interrumpió a su hermano. “No nos dijiste que habías conocido a Lady Georgiana antes”. La hermana de Daniel parecía confundida y sospechosa.


      Respondió Georgiana. "Oh, no tiene ninguna importancia". Se volvió hacia Daniel. “Simplemente nos conocimos y tuvimos una conversación sobre caballos un día recientemente. Me duele que no se acuerde”.


      “¿En Newmarket?” Lady Rheda insistió.


      “Me disculpo, Lady Georgiana, por haber olvidado nuestro breve encuentro, pero el corcel del que hablábamos atrajo mi atención. ¿Sabe cómo es eso?”


      Sintió que su rostro se sonrojaba por el insulto, y Lady Rheda jadeó. "Lo hago. Debo admitir que normalmente prefiero los caballos a los hombres”.


      Silencio.


      "Georgiana, te disculparás con el barón de Winter de inmediato". La ira de su padre no significaba nada en comparación con la ira que ella sentía por dentro. Quería dejarle escapar que no le había parecido tan inmune cuando la estaba besando bajo el muérdago ese día.


      “No hay necesidad de eso, Lord Wentworth. Yo también encuentro los caballos más interesantes. Su hija y yo tenemos eso en común al menos”. Levantó su copa en su dirección.


      La conversación giró hacia otras cosas mundanas, como los precios de venta de los caballos de un año y el estado de la industria de las carreras. Lady Rheda estaba en silencio, por lo que Georgiana también estaba en silencio. Le dio tiempo para estudiar a su oponente.


      Daniel siguió mirando en dirección a su hermana y sonriéndole. Su rostro se arrugaba con arrugas de preocupación cada vez que Rheda miraba hacia otro lado.


      "¿Su hermano se queda con usted mucho tiempo?" Georgiana finalmente preguntó.


      “Al menos hasta enero, espero. Sé que está ansioso por volver a sus caballos, pero espero convencerlo de que se mude al norte y se establezca más cerca de nosotros”. Su señoría parecía triste mientras pronunciaba las palabras. Le dio ganas de extender la mano y apretar su mano. Algo no estaba bien en la casa de los Hascombe.


      "¿La casa de su familia estaba en Kent?" ella inquirió.


      Rheda asintió. "Tumbury Manor ha estado en nuestra familia durante muchos, muchos años y Daniel ha trabajado duro para que sea rentable después de que nuestro padre casi nos llevara a la bancarrota".


      Georgiana lanzó una mirada en dirección a su padre. "Tengo experiencia en eso".


      “Había escuchado los rumores. Lo siento si eso no es muy delicado, pero quería que supiera que la ayudaré a usted y a su madre tanto como pueda si sucede lo peor. Una vez estuve en su posición y se necesitaron amigos para ayudarnos a mí y a Daniel”.


      "Gracias." No pudo decir más porque era la primera vez que otra mujer se solidarizaba con ella y se le cerró la garganta. Tomó un largo sorbo de jerez. "Es posible que necesite su ayuda algún día".


      Se anunció la cena y su padre le tendió el brazo.


      Lord Hascombe dijo: "¿Su esposa no se unirá a nosotros?"


      Por primera vez en mucho tiempo, el rostro de su padre se tiñó de rojo. “Mi esposa no se encuentra bien. Rara vez sale de sus habitaciones”.


      "Lamento escuchar eso", respondió el conde. “Su hija debe brindarte un gran consuelo”.


      “Efectivamente”, fue todo lo que dijo su padre, mientras Daniel la miraba pensativo mientras lo conducía al comedor.


      


      La cena progresó con su padre dominando la conversación, esforzándose mucho por interesar a ambos hombres en sus caballos. Georgiana se mordía la lengua con frecuencia mientras su padre cantaba líricamente sobre un caballo que sabía que había vendido hace varios meses.


      Finalmente, cuando no pudo soportar más, Georgiana le sugirió a Rheda que dejaran a los hombres con su puerto de conversación, y las damas escaparon al salón.


      “Me disculpo por los modales de mi padre. Como mi madre ya no puede unirse a nosotros, se olvida de la conversación inclusiva femenina”.


      "¿Su madre ha estado mal por mucho tiempo?"


      Estaba a punto de responder cuando Billie entró corriendo en la habitación. Se detuvo en seco al ver a lady Hascombe. “Lo siento, milady, pero hay algo mal con Colton. Cojea y muestra signos de incomodidad. ¿Puedes venir a verlo?”


      Miró a Rheda, quien simplemente dijo: “Ve. Puedo entretenerme hasta que regresen los hombres”.


      Georgiana sabía que era de mala educación, pero no podía soportar el dolor de un animal, así que rápidamente siguió a Billy.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Cuatro

          

        

      

    


    
      Aburrido de la conversación, Daniel deseó poder volver al salón. Se puso de pie y se acercó a la ventana mientras Rufus y Lord Wentworth continuaban discutiendo los precios alcanzados en las ventas de añales de este año.


      Estaba a punto de darse la vuelta cuando vio a un mozo de cuadra que había ayudado con los caballos del carruaje cuando llegaron, y a Georgiana, salir corriendo de la casa hacia los establos.


      Por impulso, Daniel los siguió. “Si me disculpan, caballeros, la naturaleza llama”.


      Rápidamente se dirigió a los establos y al entrar caminó por el centro mirando en los establos. Cerca del fondo, encontró a Georgiana de rodillas junto a un caballo blanco. Sintió el dolor de Georgiana y se acercó al establo. El hecho de que una mujer hermosa estuviera sentada en la tierra y el heno como si estuviera en un sofá de terciopelo en su salón, con un vestido que valía más de cuatro veces el costo del caballo castrado, explicaba cuánto se preocupaba por el caballo. Sostuvo la pezuña del animal en su regazo. El satén que apenas unos minutos antes había abrazado sus sensuales curvas estaba rasgado y cubierto de barro. No notó el hedor que sofocaba el aire viciado. Todo lo que parecía notar era el dolor del caballo.


      Quería quitarle el dolor. "¿Puedo ayudar?"


      Ella levantó los ojos preocupados a su rostro. “Este es mi caballo favorito, Colton, y estoy preocupada por su pata delantera. Está inflamada. ¿Crees que tiene algo dentro? No puedo ver ninguna piel rota de una herida”. Georgiana se puso de pie para dejar espacio a Daniel cuando entró en el establo, y suavemente bajó la pata del caballo. Colton inmediatamente quitó su peso de encima.


      Daniel supo cuál era el problema con solo mirar la articulación. Se acercó y palmeó a Colton en la nariz. "Chico, tranquilo." Pasó lentamente la mano por la pata del caballo hasta llegar a la articulación del codo delantero. Tal como sospechaba, la articulación estaba caliente al tacto. Miró a su alrededor en busca de un novio. "Tú, ¿cómo te llamas?"


      "Billy, mi señor".


      “Moja un poco de trigo y caliéntalo hasta obtener una cataplasma tibia”. Billy se apresuró a hacer lo que le pedía, su mirada de complicidad demostraba que él también conocía el problema. Daniel miró a Georgiana y notó que estaba al borde de las lágrimas. “Colton tiene inflamación en la articulación del codo. El único tratamiento es un masaje suave y cataplasmas calientes hasta que baje la inflamación”.


      "¿Entonces no es una amenaza para la vida?"


      Podría ser, porque a menudo se disparaba a los caballos cojos, pero no se atrevía a decírselo. Daniel negó con la cabeza. "No. Pero cuando se enciende, especialmente en el frío, no puedes montarlo, solo dale un paseo suave por el patio y masajes para mantener la sangre en movimiento, y cataplasmas calientes. Le dolerá, pero si mantienes su peso bajo y mezclas el tipo de heno fresco que come, sin avena o granos, he visto a algunos de mis caballos vivir una larga vida”.


      "Gracias." Su voz tembló. "Padre suele sacrificar a cualquier caballo que se vuelve cojo".


      Él no mentiría. “Es posible que aún tenga que hacerlo si la condición empeora o afecta a todas sus articulaciones, pero podemos intentarlo por ahora si no le importa el cuidado adicional que necesitará”.


      Se secó la cara y una mancha de suciedad apareció en su mejilla. “Haré lo que sea necesario. Por favor, no le cuente a mi padre sobre la condición de Colton. Billy trabajará para ocultárselo. Simplemente no confío en lo que mi padre pueda hacer. Ya he perdido a Apolo. No puedo perder a Colton también”. Ahogó un sollozo con el dorso de la mano.


      Extendió la mano y colocó un rizo detrás de su oreja. “¿Ayudaría si llevara a Colton a Hascombe y lo mantuviera allí mientras lo tratamos? Entonces tu padre no se daría cuenta de que está cojo”.


      "Gracias. Oh gracias." Ella asintió con los ojos llenos de lágrimas y su dolor lo vio abrazarla. Él la abrazó mientras ella sollozaba en silencio. Daniel estaba seguro de que no se trataba solo de un caballo. Sin duda, no era fácil vivir con su padre, pero si Daniel pensaba por un minuto que lastimaría a su hija, entonces llamaría al caballero, marqués o no marqués.


      Para aligerar la situación, bromeó: "¿Dónde está el muérdago cuando lo necesitas?". La última vez que la había abrazado tan cerca, le había robado un beso.


      Para su sorpresa, ella soltó una risita suave y sexy. “Un beso no siempre necesita muérdago”.


      Se congeló por un momento antes de apartarla suavemente de sus brazos. Una mirada al calor de la pasión que ardía en sus ojos, y él se inclinó para tomar sus labios en el más dulce de los besos. Ella ni siquiera dudó, sino que deslizó sus brazos alrededor de su cuello, aferrándose a él como si su vida dependiera de ello. ¿Estaba haciendo esto para bloquear el dolor de su vida, o porque realmente quería que él la besara? Sus labios dejaron de moverse.


      Se le negó la elección cuando ella tomó la delantera. Su lengua se deslizó en su boca y acarició. Su cuerpo respondió atrayéndola con fuerza contra él, mientras su mente nublaba todo pensamiento excepto beber de su dulzura.


      Su cuerpo rugió a la vida, y ni siquiera le importó que ella pudiera sentir su deseo. Ella prendió fuego a su cuerpo y él profundizó el beso. Ella respondió de la misma manera, con sus dedos enredándose en su cabello, tirando de él más cerca.


      Suaves jadeos y gemidos femeninos llenaron sus oídos cuando Georgiana cayó bajo el hechizo del placer; podía sentirlo en ella, oírlo en sus gemidos necesitados, suaves y sin aliento. Ella gimió su nombre e inclinó la cabeza hacia el otro lado, besando de nuevo con una dulce y profunda profundidad.


      Sus manos se deslizaron por debajo del borde de su vestido donde el casco del caballo lo había rasgado, y el calor quemó sus dedos mientras subían por sus esbeltas piernas por encima de su liga. Su centro femenino irradiaba calor, acercándolo más. Debería ser castigado con una pistola, pero si lo era, valdría la pena.


      Daniel se detuvo de repente; su respiración agitada. No podía aprovecharse de su pena y preocupación por su caballo. Él la sostuvo con fuerza, su frente descansando sobre la de ella. Sus dedos continuaron acariciando su pierna. “Tu piel es como seda bajo mi tacto.”


      Se frotó contra su erección, el placer sublime. Él gimió. “Cristo, te quiero”.


      Ella se congeló antes de volver a fundirse en su abrazo.


      Su mano se elevó hasta la parte superior de sus muslos. Dudó, pero sólo por un momento. “¿Alguna vez has experimentado placer?”


      Ella negó con la cabeza y respiró hondo. "Más."


      No necesitaba más estímulo. Su dedo acarició sus rizos... ella no lo apartó.


      "Dios", susurró, "estás tan mojada para mí".


      Ella simplemente gimió en su oído mientras se aferraba a él. Debería parar. Billy podría estar de vuelta en cualquier momento. No, tomará un tiempo calentar el trigo.


      Su pulgar rozó su protuberancia mientras su dedo se deslizaba profundamente dentro de ella. Su respiración vaciló y luego volvió en pequeños jadeos. Cerró brevemente los ojos con un gemido. Con su toque, ella no pudo evitar que sus caderas se levantaran al mismo tiempo que el movimiento.


      Pronto, un dedo se convirtió en dos, su pulgar continuó haciendo círculos, y cuando volvió a tomar su boca y hundió su lengua profundamente dentro, sintió que los músculos internos de ella se contraían a su alrededor. Solo tomó un momento más para que ella se desmoronara en sus brazos, y fue el momento más hermoso de su vida. Saber que él había sido el primer hombre en darle placer.


      Ella bajó a la tierra lentamente. Su mano seguía acariciando su muslo desnudo por encima de la media. Ella finalmente abrió los ojos y él vio el desconcierto y la satisfacción en su hermoso rostro. Ella le dio una sonrisa temblorosa.


      “Por un maravilloso momento me hiciste olvidar a Colton, mi padre, mi madre, todo”, y tímidamente se alejó de él y se alisó el vestido.


      Su boca se abrió en una sonrisa de alivio, pero su cuerpo todavía estaba lleno de fuego fundido y su excitación latía en sus pantalones.


      Se volvió para estudiar a su corcel. “¿Llevará a Colton a Hascombe esta noche?”


      "Si lo desea. Puede visitarlo cuando quiera, incluso puede ver a Apolo, siempre y cuando prometa no volver a robarlo”. En ese momento reapareció Billy, y ante las palabras de Daniel dejó caer el rollo de vendajes en el heno. Entonces, fue Billy quien la ayudó. "Supongo que tengo que agradecerle por el chichón en mi cabeza". No se sentía tan culpable ahora por lo que acababa de ocurrir.


      “Lo siento mucho por eso, mi señor. Pensé que se estaba aprovechando de Lady Georgiana”.


      Daniel difícilmente podía culpar al hombre. Acababa de aprovecharse de ella, pero no podía arrepentirse. “Sí, bueno, nunca más. Y deja de intentar robar caballos. Te meterías en muchos problemas. Como dama, y el hecho de que el caballo pertenecía a su padre, el comportamiento de Georgiana puede haber sido excusado, pero ningún magistrado simpatizaría con un mozo. Estoy seguro de que Georgiana ya lo ha considerado”.


      “Admito que fui egoísta. No pensé en el riesgo para Billy. Pero he aprendido mi lección”.


      Daniel sonrió mientras observaba su rostro hermoso y arrepentido. Incluso con heno en el pelo y suciedad en la mejilla, se veía deliciosa. Le encantaba que a ella no le importara el estado de su vestido o cómo se veía. A la mayoría de las damas les horrorizaría dejar que un hombre las viera cuando no estaban perfectas.


      De repente se le ocurrió que a Georgiana no le importaba lo que nadie pensara de ella, y era bastante refrescante. A él tampoco le importaba lo que los demás pensaran de él, pero por primera vez quería que a una mujer, Georgiana, le importara. Quería su admiración y... ¿qué quería de ella? ¿Por qué no podía dejar de pensar en ella? Ella removía algo en él. Cualquier mujer que amaba a los caballos tanto como él valía la pena considerarla.


      ¿Vale la pena considerarla?


      ¿De dónde diablos salió ese pensamiento? Él no estaba buscando casarse. ¿Lo estaba? Todavía era demasiado joven para establecerse con una mujer, y tenía un semental de caballos para hacer próspero. Además, su futuro era incierto dada la situación de Rheda. Si tuviera que mudarse más cerca de Newmarket, toda su vida sería un caos hasta que vendiera Tumbury Manor y encontrara una propiedad cercana que pudiera comprar.


      La cataplasma pronto se envolvió alrededor del codo de Colton y el caballo se calmó un poco.


      Georgiana se miró el vestido. “Será mejor que me cambie antes de que mi padre me vea así y me haga preguntas. ¿Qué debo decir si me pregunta dónde está?”


      “Dígale que monté hasta aquí y que no me sentía bien, así que me fui. Acompañaré a Colton a casa una vez que la cataplasma haya reducido la hinchazón”.


      “Ambos podríamos llevar a Colton a Hascombe. Son solo cinco millas. Podríamos montar y luego podría traer los caballos de vuelta”, ofreció Billy. “Ahorra caminar.”


      "Ve." Daniel le dijo a Georgiana. “Billy y yo arreglaremos algo”.


      Se levantó las faldas y se dirigió al puesto de entrada. “Gracias, Daniel. No olvidaré esta amabilidad”.


      Le dedicó una de sus sonrisas más seductoras. "Estoy seguro de que puedo pensar en una forma en que puedes pagarme".


      Uno pensaría que Daniel le había pedido que le diera su alma por el estruendoso ceño fruncido que Georgiana le envió de repente. Con un rígido movimiento de cabeza, salió corriendo hacia la casa.


      Después de que ella se fue, Daniel no se dio cuenta de que había suspirado en voz alta hasta que Billy dijo: “Dijo algo incorrecto. Durante los últimos años, alguien siempre ha querido algo de ella. Su madre. Su padre. Hombres que están cegados por su belleza. Ella no confía en nadie”.


      “No quiero nada de ella. Me pregunto por qué está tan decidida a reclamar a Apolo cuando le causará problemas. ¿Dónde están los papeles del caballo?”


      Billy frotó la nariz de Colton. “Su abuelo le regaló el caballo. Estuve presente cuando él trajo el potro aquí y se lo dio a ella. Le oí decirle que era su regalo de cumpleaños. Sin embargo, no sé nada sobre ningún papel”.


      Entonces, Georgiana no había mentido. Ella creía que el caballo era suyo porque le habían dicho que así era. "Eso es una lástima. El caballo es valioso y Lord Hascombe perdonó una gran deuda por el potro. Podría persuadirlo para que devolviera el caballo…


      Billy levantó la vista de donde estaba puliendo una brida. “No traiga a Apolo de vuelta aquí. Su señoría lo vendería de nuevo, y eso arruinaría el plan de mi señora”.


      Daniel preguntó casualmente para no revelar lo que Billy acababa de dejar escapar, "¿Qué plan?". Pero Billy no era estúpido. Se dio la vuelta e ignoró su pregunta. "¿Qué plan?" Daniel insistió.


      Billy vaciló antes de volverse hacia él. “Le debo a Lady Georgiana. Ella me salvó la vida una vez. Caí en el arroyo que corría por los potreros traseros, y corría rápido. Perdí el equilibrio y no sé nadar. Saltó y me salvó sacando la cabeza del agua antes de llevarnos a ambos a la orilla”.


      La envidia mordió, veneno deslizándose en sus venas al saber que Georgiana probablemente confiaba en Billy más de lo que jamás confiaría en él. Se dio cuenta de que el mozo nunca revelaría sus secretos. La confianza ganada se pierde fácilmente y es imposible recuperarla. "Ella es un infierno de mujer".


      “Eso es ella. Y por eso, siempre pone a los demás antes que a sí misma”. Billy indicó que necesitaba calentar más trigo antes de emprender el largo camino de regreso a Hascombe.


      “Otros antes que ella misma” murmuró Daniel a nadie más que a un caballo. Su pensamiento inmediato fue que Georgiana estaba protegiendo a alguien. ¿A quién? Su madre era su única familia además de su padre, a quien despreciaba. ¡Su madre! Pero, ¿de qué necesitaría protección su madre? ¿Y cómo encajaba Apolo en el plan que Billy no divulgaría?


      Se pasó una mano por el pelo y luego acarició la nariz de Colton mientras el caballo mordisqueaba el bolsillo de su chaqueta. Sacó un terrón de azúcar de su bolsillo. Siempre los llevaba para sus caballos. Colton estaba muy agradecido. Daniel tendría un nuevo amigo caballo de por vida.


      Se preguntó quiénes serían los amigos de Georgiana. ¿En quién podía confiar? Probablemente solo Billy aquí, y como mozo no podía protegerla, especialmente de su padre y su viaje hacia la bancarrota, o incluso la cárcel por fraude.


      Los recuerdos de lo que su hermana tuvo que hacer —sola— para sobrevivir y protegerlos a ambos volvieron. Rheda no tenía a nadie que la ayudara y casi le había costado la vida. Un estremecimiento sacudió su cuerpo. No podía soportar pensar en Georgiana en la misma situación. Rufus había sido el salvador de su hermana. Mientras acariciaba la nariz de Colton, juró en silencio que sería el fiero caballero de Georgiana. Se interpondría entre ella y cualquiera que se aprovechara de ella o la lastimara.


      Esperaba que ella lo dejara, pero conociendo a la niña terca y desconfiada, lo dudaba bastante. Aun así, sería una manera de llegar a conocerla mejor. Entender por qué ella conmovía su alma, y por qué parecía que su corazón dolía por ella.


      Y, sobre todo, comprender lo que se necesitaría para hacer suya a Georgiana.


      Ahora que era un pensamiento aterrador.
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      Georgiana bostezó mientras regresaba a la casa, con el corazón pesado tanto por la euforia como por la decepción, junto con la necesidad de golpear algo... duro. ¿Por qué los hombres siempre esperaban el pago? ¿Por qué un hombre no podría hacer algo bueno porque es lo correcto?


      Después de lo que ambos habían compartido, su mente daba vueltas... Peor aún, no podía pensar en nada más que en el placer que él le había dado. Por un momento fugaz, el deseo de rogar a Daniel por ayuda casi lo abrumó. Luego miró hacia arriba y vio a su madre de pie junto a la ventana. Su madre era todo lo que tenía y necesitaba protección. ¿Qué pasaría si acudiera a Daniel en busca de ayuda y él también pensara que el asilo era el lugar para ella?


      Tenía que encontrar una manera de instigar su plan.


      Y sin embargo, todo había cambiado.


      Daniel.


      Se negó a profundizar en por qué le hervía la sangre cuando Daniel había dicho esas palabras "págame". Ella había pensado que él era diferente. Cuando sugirió que hablaran con su cuñado sobre Apolo en lugar de arrestarla en el acto... no importa. Tenía que seguir recordándose a sí misma que Daniel era solo un hombre, y que nunca podría permitirse confiar en ningún hombre.


      Odiaba deberle a alguien. Vio lo que la deuda le había hecho a su padre. Lo hizo desesperar, lo transformó en alguien que ella no quería conocer. O tal vez él siempre había sido así y ella era demasiado joven para entenderlo.


      Su padre la tenía atrapada por su amenaza a su madre. A veces pensaba que se volvería loca por la injusticia de todo. Sabía perfectamente bien que una vez que su confianza llegara, él usaría su amor por su madre para desangrarla y luego dónde estaría ella. Sería como la mayoría de las mujeres en este mundo, necesitaría un hombre que la cuidara porque financieramente tenían todo el poder.


      El hermoso rostro de Daniel brilló en su mente. Por un momento tonto, pensó que él podría ser una respuesta a sus problemas. Si pudiera encontrar un hombre tan agradable como Lord Hascombe, podría considerar el matrimonio, eso pondría el diablo en los planes de su padre. Casi se convenció a sí misma de que Daniel era un hombre así, dado que era el cuñado de Lord Hascombe, y luego tuvo que arruinarlo todo con unas pocas palabras.


      “Tu padre está en pie de guerra buscándote”. Burton suspiró cuando vio el estado en el que se encontraba. "Le dije que tenías que ayudar a los sirvientes a ayudar a Lord de Winter ya que se había enfermado".


      "Podría besarte."


      “Preferiría que no lo hicieras. Hueles como los establos. Tal vez un cambio rápido sería lo mejor. He alertado a la doncella de tu señora”.


      Georgiana no perdió el tiempo en responder, sino que se apresuró a subir las escaleras traseras.


      Cuando se cambió y regresó al salón con sus invitados, pudo ver la exasperación en el rostro de Rheda. Su padre todavía estaba tratando de vender sus caballos. Qué aburrimiento absoluto. Rezó para que Rheda no le hubiera dicho a su padre por qué se había ido.


      Antes de que su padre pudiera regañarla frente a todos, Georgiana sonrió dulcemente y dijo: "Disculpas por mi ausencia". Se volvió para mirar a Rheda bloqueando la vista de su padre de su rostro y con una mirada que gritaba no discuta mi historia, dijo: "Su hermano no está bien, milady, y tuve que organizar a alguien para que lo acompañe a casa en su corcel en caso de que se metiera en dificultades”.


      “Oh, es ahí a donde te fuiste corriendo. Le dije a tu padre que era una emergencia de caballos”.


      Ella silenciosamente articuló un gran 'gracias'.


      Rheda dijo: “Creo que también deberíamos regresar a casa. Siempre podemos alcanzar a mi hermano y ofrecerle un paseo en nuestro carruaje. Me preocupa la lesión que sufrió el otro día, pero insistiría en montar”.


      "¿Qué lesión?" preguntó su padre, y Georgiana lanzó una mirada afligida a Rheda. La condesa no debía saber que habían sido ella y Billy quienes habían atacado a Daniel, pero si Rheda mencionaba que alguien había intentado robar a Apolo, su padre lo sabría.


      Rheda debe haberse dado cuenta, ya que dijo rápidamente antes de que su esposo pudiera responder, "un incidente con un caballo en los establos".


      Su padre asintió. “Pateado en la cabeza, ¿verdad? He visto que eso sucede a menudo. Descanso. Su señoría necesita descansar. Llamaré a Burton para que organice su carruaje”, y se alejó para tocar el timbre.


      Rheda se puso de pie, se acercó y le susurró al oído a Georgiana, con un tono poco amigable: "Creo que me debes una explicación". Cuando su padre miró hacia arriba, Rheda agregó lo suficientemente alto para que todos escucharan. “Me tomaría como una gran amabilidad si permitiera que su hija me visitara mañana. Extraño la compañía femenina. Quizás Lady Georgiana podría unirse a nosotros para almorzar en Hascombe Hall”.


      Difícilmente podía negarse, dado lo que Rheda había supuesto sobre la herida en la cabeza de Daniel. “Estoy seguro de que estaré encantada”.


      Con esa nota, sus invitados se marcharon y su padre se retiró a su estudio, probablemente para beber hasta dormirse, soñando con los caballos que podría hacer que Lord Hascombe comprara. Su padre estaría decepcionado por la mañana.


      Georgiana también se retiró, pero no pudo dormir. Había dejado las cortinas abiertas de par en par para despertarse temprano. Cabalgaría hasta Hascombe al amanecer y vería cómo estaba Colton.


      Se acostó en la cama mirando el parpadeo de la luz de la luna sobre el techo cada vez que las nubes se movían sobre la luna. Se pasó los dedos por los labios y apretó los muslos, recordando su toque y lo bien que la hacía sentir. Sin sentido. Daniel. Daniel llenaba sus pensamientos. Guapo, viril, apasionado, deseoso. ¿Por qué su carne y su corazón eran tan débiles? Quizás esa era la maldición de todas las mujeres: tener disposiciones para amar a los hombres independientemente de sus brújulas morales. Como su madre.


      ¿Por qué el destino tuvo que traer a un hombre así a su vida justo cuando estaba a punto de escapar?


      Era más amable que su padre. Ella al menos sabía eso. El hombre claramente amaba los caballos y era amable. Además, no le había dicho a su padre ni a Lord Hascombe que ella había intentado robar a Apolo. ¿O quién lo había noqueado? Lo que no pudo entender fue ¿por qué? ¿Tenía la intención de utilizar esta información cuando le conviniera?


      Nunca había conocido a un hombre que hiciera algo solo por ser amable. Y sus palabras en el establo esta noche insinuaron que Daniel no era la excepción.


      Pero lo que la mantuvo despierta no fue el miedo de lo que él haría con la información, sino la sensación de dolor nadando en sus entrañas. La había besado como si ella fuera su mundo. ¿Era falso? ¿Así pensaba su madre de su padre?


      Ella había querido que Daniel fuera diferente. Ella tragó saliva. A ella le gustaba, y eso lo hacía peligroso. Ella siempre había dicho que nunca dejaría que un hombre se acercara lo suficiente como para lastimarla y las palabras de Daniel "devuélveme el favor" cortaron como un cuchillo profundamente en su pecho.


      Y no sabía qué haría al respecto porque, para su horror, todavía le gustaba. No podía dejar de pensar en él. Pero, ¿podría ella confiar en él?


      Se quedó dormida planeando cómo probar a Daniel y lo que él quería de ella. Era terriblemente molesto que lo esperara con ansias.
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        * * *


      


      Daniel se despertó lentamente, todavía exhausto por su larga noche en el establo atendiendo a Colton. Se había acostado en la cama a la luz del amanecer, soñando con cabello largo y rubio y piel suave y cremosa junto a la suya. Y en sus sueños, había besado cada centímetro de su piel.


      Georgiana también llenó de inmediato sus pensamientos despiertos.


      Estaba a punto de rodar sobre su espalda e instigar otro sueño sensual cuando una delicada tos femenina lo hizo congelarse. Miró por encima del hombro para ver a Rheda sentada en el borde de su cama y se dejó caer sobre las sábanas, gimiendo internamente cuando su erección se marchitó.


      “Normalmente no duermes tan tarde. ¿Estuviste despierto hasta altas horas de la madrugada con el caballo que trajiste de casa de lord Wentworth?”


      Confía en que su hermana sepa todo antes de que se despierte. “Su padre le habría disparado al caballo. ¿Qué más iba a hacer?”


      "Por lo que escuché de Michael, es posible que tengamos que hacerlo, de todos modos".


      Rodó sobre su espalda. “Por eso no me acosté hasta el amanecer. Quería ver si la inflamación había disminuido con el calor”.


      “¿Y lo hizo?”


      Bostezó antes de asentir.


      "Entonces puedes explicarme por qué no me dijiste que fue Georgiana quien te golpeó en la cabeza y trató de robar a Apolo".


      Se incorporó y se apoyó contra la cabecera, consciente de que estaba muy desnudo bajo las sábanas y aunque su hermana lo había visto en carne y hueso muchas veces mientras crecían, ahora era un hombre adulto.


      “Hermana querida, ¿no podemos tener esta conversación una vez que esté vestido y tenga al menos algo de comida en el estómago? Quiero ver el caballo antes de que llegue Georgiana, si es que no ha llegado ya”.


      "Ella está aquí."


      Si no estuviera desnudo, habría saltado de la cama. “No la culpes. Fue su mozo el que me golpeó. Además, creo que tiene derecho a Apolo. Su abuelo le regaló el potro”.


      "¿Ella no pudo haber venido y decirnos eso?"


      Cerró brevemente los ojos. “Recuerdo no hace mucho tiempo a una joven que no confiaba en nadie. Tanto es así que casi la matan. ¿Te suena familiar? La crianza de Georgiana no le ha permitido confiar”.


      Rheda se encogió de hombros como si hubiera olvidado su pasado. “Aun así, su mozo podría haberte matado. No estoy seguro de poder perdonar eso”.


      Se inclinó hacia adelante y le tomó la mano. “Lo harás porque sabes lo que es para una mujer luchar sola por su sustento. Y porque tienes un gran corazón”.


      Rheda olió pero no apartó la mano de la de él. “Su padre es un completo idiota. Me recuerda a nuestro padre. Pobre chica." De repente se inclinó y le dio un beso en la mejilla. “Me gusta la chica. Ella me recuerda a mí”.


      Se recostó y se rio. "Por supuesto que sí".


      "Entonces siento que estoy en posición de darte un consejo".


      Su risa se desvaneció. “Consejos sobre qué exactamente.”


      Esta vez su hermana le dio una sonrisa de complicidad. "Sobre cómo ganar su corazón".


      Daniel se escabulló hacia atrás hasta que su espalda se abrazó a la cabecera. "Oh, no. Soy demasiado joven para casarme”.


      “No seas tonto. La edad no tiene nada que ver con encontrar a la indicada, encontrar a tu alma gemela”.


      Su boca quedó abierta porque no podía refutar su lógica. ¿Era Georgiana la indicada? Dio una sonrisa irónica. "Es difícil cortejar a una dama que no confía en ningún hombre".


      “Entonces tienes que ganarte su confianza y la única forma de hacerlo es siendo sincero. No guardes secretos ni trates de burlarte de ella. Simplemente dile lo que hay en tu corazón y tu orgullo será condenado”.


      Se golpeó la frente. “¿Por qué no pensé en eso? El hecho de que yo sepa que estoy siendo sincero no significa que ella lo haga”.


      Rheda se levantó y se acercó a la puerta de su dormitorio. “La confianza se gana con acciones. Es Navidad. ¿Qué crees que le encantaría como regalo?”


      Ya había decidido devolverle Apolo a Georgiana, pero lo que estaba tratando de averiguar era cómo podría evitar que su padre se lo robara una vez más.


      "Si te casas con ella, puedes mantener a Georgiana y al caballo a salvo". Justo antes de salir de su habitación, Rheda agregó: "Y lo resolvería pronto antes de que haga algo estúpido".


      Mientras cerraba la puerta, él le gritó: “Como lo hiciste tú”.


      Pero su hermana tenía razón. Billy había hablado de un plan. Apartó las sábanas y llamó a su ayuda de cámara.


    


  



  
    
      
        
          


          
            Capítulo Seis

          

        

      

    


    
      El día era terriblemente frío y Georgiana abrazó a Apolo para calentarse después de su viaje a la finca Hascombe. Ya había visitado a Colton y notó que todavía cojeaba, pero al menos podía pararse sobre la pierna.


      Apolo parecía estar feliz aquí, y ella estaba agradecida por eso. Ella sonrió para sí misma. Michael, el jefe de los mozos de cuadra de Lord Hascombe, no la perdía de vista.


      "¿Me extrañaste, mi niño hermoso?" Georgiana dijo mientras acariciaba la nariz de Apolo.


      “Esa es una pregunta capciosa”, dijo una voz masculina mientras Daniel salía de las sombras y se paraba junto a ella en el puesto de Apolo.


      "No era una pregunta dirigida a usted".


      "Bueno, difícilmente puedes esperar que Apolo responda", respondió Daniel con una sonrisa descarada. Una sonrisa de la que se estaba enamorando demasiado.


      Ella se movió ligeramente hacia un lado, la corriente fluyó a través de ella con solo el toque de su hombro contra su brazo, inquietándola. Para su consternación, el potro estaba más que ansioso por el toque de Daniel. Ella podía entender el anhelo.


      “Gracias por permitirme venir y ver tanto a Colton como a Apollo. No tengo ninguna duda de que mi padre le habría disparado a un caballo cojo y habría tratado de vender a Apolo de nuevo”.


      “Eso es muy arriesgado. es fraude La sentencia sería severa si sus actividades fraudulentas salieran a la luz”.


      Apartó la mirada de los ojos hipnotizadores de Daniel y pensó en lo que acababa de decir. Se inclinó hacia delante y depositó un beso en la nariz de Apolo. “Si no te quisiera tanto, casi valdría la pena llevarte a casa y colgarte frente a mi padre. Pero no puedo probar la propiedad. Sin embargo, podría hacerle saber a Lord Gaston que el caballo que acaba de comprar es falso. Padre vendió King Heron hace tres meses a Lord Featherstone”.


      Sintió que Daniel se tensaba a su lado. “Estaría en muchos problemas. ¿Tanto lo odia?”


      Ella se atragantó con la emoción. "Usted no conoces a mi padre como yo".


      Para su sorpresa, Daniel se acercó y tomó su mano entre las suyas. ¿Por qué no me lo dice? Si ha hecho algo para lastimarla, yo...”


      “Mi padre es un matón. Es egoísta. Él es verdaderamente malvado. Sin embargo, soy demasiado valiosa para sus planes como para lastimarme en este momento”. Daniel permaneció en silencio, entendiendo que había más que contar. Simplemente no sabía si sería capaz de confiar en él. “Una cara hermosa, palabras inteligentes y un título elevado. La combinación es difícil de ignorar para cualquier mujer joven. A diferencia de mí, mi madre no podía ver más allá de un camuflaje ingeniosamente elaborado. Se enamoró de mi padre y se casó con él en contra del buen juicio de su padre. Mi abuelo me dijo que su deseo de darle a su hija todo lo que quería fue su perdición”.


      Debería liberar su mano, pero no podía. Por primera vez en mucho tiempo, disfrutaba de la intimidad de su toque. Solo saber que alguien la escucharía y tal vez ser su campeón era suficiente para que su corazón bajara las defensas.


      “Supongo que el matrimonio no fue feliz”.


      Ella soltó una risa ahogada. “Eso sería quedarse corto. Mi padre se casó con mi madre por su dinero y por la experiencia de mi abuelo en la cría de caballos. Las cosas realmente empeoraron para mi madre cuando nací. Mi nacimiento fue difícil y le dijeron a mi madre que no podía tener otros hijos. Él la culpó y fue muy cruel”.


      “Ah, eso explica muchas cosas. Explica por qué no tiene hermanos. También explica por qué su padre está más preocupado por vivir una vida de cierto nivel sin tener en cuenta a usted o a su madre”.


      “Él no se preocupa por nadie más que por sí mismo. Estoy esperando el día en que me despierte y él haya vendido la propiedad de debajo de nosotros”.


      "¿La herencia no está comprometida?"


      "No. Esa es la razón por la que mi abuelo creó un gran fideicomiso para mí. Sabía cómo era mi padre”.


      Daniel pareció considerar eso durante bastante tiempo. “Cuando se case, Lord Wentworth bien puede vender la propiedad. No necesita una gran propiedad cuando no tiene a quién dejársela”.


      “En otras palabras, está construyendo egoístamente una manera de asegurarse de que pueda vivir cómodamente por el resto de su vida sin tener en cuenta a mí ni a mi madre. Si se saliera con la suya, mi madre estaría en un manicomio”.


      Daniel la giró para mirarlo de frente. “Ese es su poder sobre usted. ¿Está amenazando a su madre? Así que asumo que este gran plan que Billy dejó escapar es darte suficiente dinero para escapar y esconderla con su madre. Apolo vale mucho dinero, pero no lo suficiente para vivir el resto de su vida”.


      No pudo evitar que las lágrimas brotaran. “No es solo por el bien de mi madre que necesito escapar. En ocho meses, mi fideicomiso estará disponible para mí. Si mi padre pone sus manos en mi dinero, lo que no tengo ninguna duda de que sucederá, dado que mi abuelo ya no está, encontrará alguna forma de robármelo. No tendré nada a lo que recurrir”.


      “Estoy seguro de que puedo ayudarla allí. Hay abogados para asegurarse de que no utilice su fideicomiso sin su aprobación. Podría hacer que Rufus recomendara a alguien. O incluso mejor, podrías nombrar a Rufus como su fideicomisario”.


      Quería inclinarse y abrazar a Daniel. Era muy amable de su parte ofrecer la ayuda de Lord Hascombe, y era una solución sensata. “Usted no entiendes. Usará a mi madre para hacerme firmar cada centavo. Ha amenazado con meter a mi madre en un manicomio, ya tiene dos médicos listos para firmar y no habría nada que yo pueda hacer al respecto”.


      "El bastardo. Seguramente podemos encontrar dos médicos nosotros para disputar los hallazgos de su padre”.


      Georgiana negó con la cabeza mientras se limpiaba las lágrimas de la mejilla. “No hay nada que discutir. La intimidación de mi padre, la degradación por la que la hizo pasar, ha afectado a mi madre. Ella ya no habla. Hay que alimentarla como a un niño. Y ella no reconoce a nadie”. Apartó la mano de Daniels cuando vio la mirada de horror en su rostro. “Ella es inofensiva, como un niño pequeño. Y nunca la veré enviada a uno de esos lugares horribles”.


      Daniel tiró de ella hacia atrás en un suave abrazo. "Parece que su madre necesita desaparecer, a algún lugar donde su padre no pueda ponerle las manos encima".


      Ella asintió, su mejilla rozando la aspereza de su chaqueta, secándose las lágrimas. “Él es dueño de mi madre. Yo no tendría nada que decir sobre lo que le sucede a ella. Así que tenemos que escondernos”.


      Cerró los ojos mientras Daniel le acariciaba suavemente el cabello. “Eso no es exactamente correcto. No tiene que esconderse, solo su madre tiene que esconderse”.


      Ella se apartó del abrazo para mirarlo a la cara. “Creo que entiendo lo que está diciendo. Solo tenemos que esconder a mi madre; mi padre nunca podría hacerme revelar dónde estaría. Si no estoy presente cuando ella escape y pretendo estar molesta, es posible que él no sospeche de mí”.


      “Su padre no es estúpido. Sospechará de usted, pero ¿qué puede hacerle? Estaré aquí si trata de lastimarla. Billy podría enviar un mensaje”.


      “Padre no me hará daño hasta que tenga acceso a mi fideicomiso. ¿Dónde podría esconderla?” Una sonrisa asomó a sus labios, pero luego se desvaneció lentamente. “No tengo el dinero”.


      "Niña tonta. Yo sí. Le pagaré por Apolo”.


      "No sea ridículo, su cuñado es dueño de Apolo".


      “Técnicamente lo es, pero el día de Navidad, Apolo se convertirá en mío. Le creo cuando dice que su abuelo le regaló el caballo. Él nunca le habría dado un potro tan magnífico a su padre. Y por suerte para usted es Navidad, porque Rufus y Rheda me han regalado el caballo”.


      Ella se apartó e inmediatamente extrañó la calidez de su fuerte y reconfortante abrazo. “Eso es solo caridad”.


      Observó mientras Daniel sacudía la cabeza, una expresión seria en sus hermosos rasgos. “¿Cómo podría aceptar de buena fe un regalo de Navidad, cuando sé que él le quitó el caballo a usted, la propietaria legítima? Sin embargo, ¿cómo puedo rechazar un regalo tan generoso de mi hermana, especialmente ahora?”


      "¿Qué quiere decir, especialmente ahora?" Quería estirar la mano y acariciar su mejilla mientras el dolor llenaba sus ojos normalmente brillantes.


      “A diferencia de usted, nunca conocí a mi madre. Ella murió al darme a luz. Mi padre era un idiota del juego borracho que, como su padre, emprendió un camino que casi me hizo perder mi herencia. Si no hubiera sido por Rheda y los riesgos que asumió, no estaría aquí hoy. Rheda no era solo mi hermana, era como una madre para mí y haría absolutamente cualquier cosa por ella porque es todo lo que me queda”.


      “Pero su hermana está casada con un hombre maravilloso. Tiene dos hermosos hijos y parece muy feliz”.


      “Eso es porque ella es valiente. Eso es porque está tratando de ocultar a todos lo asustada que está, especialmente a su esposo, quien la ama más que a su último aliento. Ella no quiere estropear la Navidad para todos”. Observó con fascinación cómo las lágrimas brotaban de los ojos de Daniel. Nunca había visto llorar a un hombre, y eso la deshizo por completo. Sin pensarlo, dio un paso adelante y esta vez fue ella quien lo abrazó. Quería quitarle el dolor y el dolor que se mostraban en su rostro.


      “Ella encontró un bulto en su seno y le abrirán el seno en el Año Nuevo”.


      Un cáncer Apenas pudo ocultar un escalofrío. Había oído hablar de mujeres que morían de cáncer de mama. “Pero puede que no sea nada grave. Piensa positivamente y ora mucho”. Orar. ¿Cuándo la había ayudado eso?


      Daniel la abrazó con fuerza. “De tu boca al oído de Dios”.


      Se quedaron abrazados en silencio por un momento, antes de que Daniel le susurrara al oído: "Ahora tenemos que encontrar un lugar para esconder a tu madre".


      “No quiero estar demasiado lejos de ella. Realmente creo que voy a tener que ir con ella”.


      Daniel de repente la empujó fuera de sus brazos y la miró. “Ambas podrían esconderse aquí. Las llevaría al sur, a Tumbury Cliff, pero Rheda me necesita. Podríamos ir al sur una vez que sepa que Rheda está bien”.


      Estar bajo el mismo techo que Daniel era muy atractivo. Si él podía pagarle por Apolo, después de Navidad podría llevarse a su madre y huir. Incluso podría esperar hasta después de la cirugía de Rheda y tal vez quedarse con Daniel en su propiedad en el sur mientras encontraba un lugar para esconderse. Sólo hasta que le llegara el dinero.


      Pero sabía que traería problemas a Lord Hascombe si su padre se enteraba que estaban aquí; podría involucrar al magistrado. La ley le daba a su padre todos los derechos para hacer lo que creyera mejor para su madre. Rheda ya tenía suficiente con lo que lidiar.


      “Tengo que quedarme en Wentworth para asegurarme de que mi padre no sospeche que la escondió. Él no me hará daño. Soy demasiado valiosa. Sin embargo, me gustaría alejar a mamá de él pronto. Está cada vez más desesperado y su estado de ánimo se vuelve perfectamente malvado. Cuando lo hace, el cobarde que es lo ve descargar sus preocupaciones en mi madre. No puedo soportarlo”.


      Daniel se pasó una mano por el pelo. "¿Está segura de que no le hará daño?"


      Ella asintió.


      "Entonces hablemos con Rufus y Rheda".


      Georgiana lo agarró del brazo cuando hizo ademán de alejarse. “¿Por qué hace esto por mí? ¿Usted qué saca de esto?"


      "¿Tiene que haber algo para mí?"


      Quería desesperadamente creer que lo estaba haciendo porque era amable y bueno. “Creo que la mayoría de la gente espera un favor a cambio. ¿Qué espera de mí?


      Se quedó mirándola hasta que ella se sintió como un ogro por hacer tal pregunta. Finalmente dijo: “He visto lo que les pasa a las mujeres cuando no tienen a nadie que las defienda. La estoy ayudando porque es lo correcto. Pero no le mentiré. Me gusta. Me siento atraído por usted. Y sí, me gustaría que fuéramos más que amigos”.


      Daniel se había acercado y a ella le resultaba difícil respirar. Ella apreciaba su enfoque directo. Pero, ¿qué significaba más que amigos? Sabía cómo despreciar a los hombres que coqueteaban y a los que se tomaban libertades no deseadas, pero las atenciones de Daniel no eran indeseadas. A ella también le gustaba.


      Él le levantó la barbilla con el dedo. “Deje de pensar. Concentrémonos en mantener a salvo a su madre y a todos nosotros durante la Navidad sin que su padre nos la arruine a todos”. Y luego se inclinó y presionó el más suave de los besos en sus labios antes de dar un paso atrás y tomar su mano para sacarla del establo.


      Llegaron a la puerta del establo y ella miró a su alrededor. No podía ver a nadie, pero vio el mismo muérdago colgando arriba, igual que el fatídico día en que trató de robar a Apolo. Se detuvo, y cuando Daniel se volvió hacia ella con una ceja levantada, ella señaló hacia arriba. Su corazón dio un vuelco ante la hermosa sonrisa que se extendió sobre los labios de Daniel. El calor se extendió por sus extremidades a pesar de la ligera nieve que ahora caía. Se puso de puntillas y le rodeó el cuello con los brazos. El tiempo se detuvo cuando sus labios bajaron hacia los de ella, y ella casi se olvidó de respirar hasta que sus labios tocaron los de ella.


      El beso fue magistral. El calor, el deseo y la pasión la sacudieron hasta la médula y se entregó a la magia. Pronto estuvo flotando en las nubes y todo lo que quería hacer era acercarse más, meterse dentro de todo este calor.


      Una tos discreta vio a Daniel terminar lentamente el beso. Se quedó mirándola con los ojos llenos de tal anhelo que el corazón de ella se disparó. Él respiraba con dificultad, al igual que ella.


      “Sabía que el muérdago sería útil para alguien”, se rio Rufus.


      Daniel se volvió hacia él, sonriendo como un colegial. “Entonces, tengo que agradecerte. Íbamos a buscarte. Tenemos un favor que pedirte”.


      Rufus miró entre los dos y su sonrisa murió. Será mejor que volvamos a la casa y encontremos a Rheda entonces. No hago favores sin su aprobación”. Ante la ceja levantada de Daniel, agregó: "Bueno, no que ella sepa".
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      El carruaje se acercaba a la casa y los ronquidos de su padre no ayudaban a calmar sus nervios. Cuando llegaran a casa, su madre ya no estaría en la residencia. Había llevado a su padre a Newmarket con el pretexto de las compras navideñas, mientras que Billy, Tessa y Jimmy, el ayuda de cámara de su padre y marido de Tessa, trasladaban a su madre a Hascombe.


      Georgiana rezó para que ninguno de los otros sirvientes los hubiera visto irse. Tessa y Jimmy ahora trabajaban para ella. Nunca podrían volver a Wentworth. Serían los cuidadores de su madre. Mientras Billy… rezó mucho para que nadie viera a Billy ayudando en la fuga. Insistió en quedarse en Wentworth para protegerla a ella y Daniel estuvo de acuerdo.


      Dejó dormir a su padre hasta que el carruaje se detuvo. ¿Cuánto tardaría su padre en enterarse de que había escapado de su dominio sobre ella? Se tragó su miedo. Su padre era un hombre cruel y le preocupaba cómo reaccionaría. Tal vez, como había dicho Daniel, debería haber ido con su madre. Pero si ambas se iban, su padre sospecharía de los Hascombe. Con suerte, él pensaría que Georgiana simplemente la había enviado lejos, no tendría idea de que los Hascombe la estaban ayudando.


      Cuando llegaron a los escalones que conducían a la puerta principal, notó la conmoción y supo que se había notado la ausencia de su madre. Literalmente saltó del carruaje antes de que se detuviera por completo.


      "¿Qué pasa, Burton?"


      Se quedó de pie sonándose las manos. “Es lady Wentworth...”


      "¿Qué le ha pasado a mi madre?" ella lloró. “¿Está enferma?” e hizo ademán de pasar junto a Burton para subir los escalones.


      Pero Burton gritó, justo cuando su padre salía del carruaje. "Ella se ha ido. Y también Tessa y Jimmy”.


      Todo el condado podría haber oído el rugido de su padre. Lo que no esperaba era la mano que de repente se envolvió alrededor de su garganta, casi levantándola del suelo. “Tú… me dirás dónde la has escondido, o por Dios te voy a…”


      "Mi Señor, tal vez esto se maneje mejor en privado". La voz tranquilizadora de Burton sacó a su padre de su neblina asesina. Su mano se aflojó en su garganta, y ella comenzó a jadear aire fresco en sus pulmones. Él la agarró del brazo y comenzó a tirar de ella escaleras arriba. Ella no tenía el aliento para detenerlo. Vio el rostro preocupado de Billy asomándose por la esquina de la casa. Iría en busca de ayuda.


      Su padre la hizo girar y la empujó hacia el salón, cerrando la puerta detrás de él. Se arrastró por el suelo hasta que el sofá quedó entre ellos. “Me dirás dónde has puesto a mi esposa o te la sacaré a golpes”. No fueron las palabras en sí, simplemente la forma en que las dijo. Estaba tranquilo. Demasiado tranquilo.


      “No tengo idea de adónde ha llevado Tessa a mamá. Estaba contigo. No soy parte de esto”. Sus dedos estaban cruzados detrás de su espalda.


      Se deslizó hacia ella. “Debes pensar que soy estúpido. Tessa no movería a tu madre sin que tú lo digas”. Extendió la mano y arrancó el jarrón del soporte y vio cómo se estrellaba contra el marco de pizarra del fuego. “Ahora dime dónde está”.


      Se puso de pie y usó el respaldo del sofá para sostener sus piernas temblorosas. Esperaba que Daniel no tardara demasiado. "No. no te lo diré He terminado de ser utilizada. Sé lo que has planeado. Esperarás a que entre en mi fideicomiso, y luego usarás a mamá para que te lo entregue. ¿Y entonces sabes lo que harás? Te lo jugarás todo como hiciste con todo lo demás hasta que no me quede nada”.


      Otro paso más cerca.


      "No queda nada. Chica estúpida. Te casarás y te casarás bien. No necesitas ese dinero. Tu cara es tu fortuna. Ya he hecho un arreglo con Lord Featherstone”.


      Eso era el colmo. “Vendes a tu propia hija ahora. ¿A esto ha llegado? ¿Por qué no estoy sorprendida? No te diría dónde está mamá aunque mi vida dependiera de ello”.


      "Simplemente podría ser así", amenazó.


      Echó la cabeza hacia atrás y se rio. "No. Soy demasiado valiosa viva. Si muero antes de casarme, el dinero va a mi primo”.


      Su padre se detuvo en seco. “El dolor tiene una forma distinta de hacer que la gente hable”.


      “Te juro que no te lo diré sin importar lo que me hagas, pero les contaré a todos los que escuchen sobre mi madre y mi fondo fiduciario, si me pones las manos encima. Entonces, a menos que quieras que nuestros vecinos y aldeanos me vean cubierta de moretones, entonces lo pensaría de nuevo”. Georgiana podía ver que la pelea comenzaba a dejar a su padre. De repente comprendió su convicción. Ella se burló de él. “Si necesitas dinero, vende esta propiedad y déjenos en paz”.


      Su padre se hundió en la silla más cercana. "Vender la finca". El asintió. “Podría ir a las Américas. Los hombres están haciendo fortunas en las plantaciones”. Era como si ella ya no existiera. Se sentó hablando consigo mismo, su entusiasmo crecía. “Ninguna sociedad estirada mirando y condenando todo lo que hago”.


      En silencio, pensó para sí misma que sería un acierto dejar Inglaterra si alguno de los hombres a los que su padre había engañado con regañones inútiles buscara restitución. También sabía que cuando él se fuera sería la última vez que vería a su padre. Los títulos no significaban nada en las Américas y no dudaba que su padre terminaría muerto en la punta de una espada, una pistola o un cuchillo.


      A ella no parecía importarle. Nunca había sido un padre para ella en el sentido estricto de la palabra.


      Dio la vuelta al exterior de la habitación y se dirigió a la puerta. Ni siquiera trató de detenerla. Burton, Dios lo bendiga, estaba rondando afuera y su mirada de alivio la hizo recordar de repente el bastón. Esperaba que el nuevo dueño de Wentworth mantuviera al personal. Ella trataría de asegurarse de que eso sucediera.


      “¿Se encuentra bien, mi señora?”


      “Perfectamente, gracias. Lady Hascombe me ha invitado a pasar la Navidad con ellos. ¿Puede organizar mi equipaje y preparar el carruaje?” Con eso, se dirigió a su habitación.


      Se olvidó por completo de su padre mientras envolvía los regalos finales para la familia Hascombe, y esperaba que a Daniel le encantara la botella de brandy de plata maciza que le había comprado.


      Acababa de terminar de envolver los soldados de juguete de Wilton cuando escuchó unas pesadas botas resonando por las escaleras y la puerta de su dormitorio se abrió de golpe. Daniel estaba de pie en la puerta, sus ojos salvajes y su boca en una línea firme. Sus ojos la encontraron al otro lado de la habitación, se acercó a ella y pasó un dedo por el moretón que se estaba formando en su cuello.


      "Lo mataré."


      Ella tomó su mano y la colocó en su mejilla. "Estoy bien. Pero gracias por venir por mí”.


      "¿Te hizo algo más?"


      Ella sacudió su cabeza. "No. Le hice ver que no estaría en sus mejores intereses lastimarme. Además, creo que ha hecho otros planes. Le recordé que podía vender la finca. Vale casi lo mismo que mi fondo fiduciario”.


      Daniel la puso de pie y le pasó las manos por el cuerpo como si no creyera que estaba bien. “Quiero encontrarlo y exprimirle la vida”.


      Ella le dio un beso en la nariz. "El no vale la pena. Solo lo quiero fuera de mi vida y mi madre protegida”.


      La tensión aún sacudía su cuerpo, podía verlo en sus hombros y una de sus manos estaba cerrada en un puño con los nudillos blancos.


      “Daniel, solo ayúdeme a salir de esta casa y nunca mirar atrás. Con mamá a salvo, siento como si me hubieran quitado un peso de encima. Es Navidad y quiero usarla como un punto de inflexión en mi vida. Quiero celebrarla con usted porque lo ha hecho posible y nunca olvidaré su amabilidad”.


      La tensión pasó de la violencia a la sensualidad ante su declaración. Ambos notaron que estaban en su dormitorio, y la gran cama con dosel era como un faro en llamas.


      Ella deseaba a este hombre. Lo quería aquí y ahora. Tal vez eran las secuelas de la violencia de su padre, o tal vez era el poder que nadaba en sus venas. Su destino ahora era suyo. Y quería agarrarlo con todo lo que significaba.


      Debió haber visto el anhelo en sus ojos porque la alcanzó; con la palma de la mano curvada alrededor de su mandíbula, le levantó la cara y la atrajo hacia sí. Estudió sus ojos, como si buscara permiso, buscando lo que ella quería. Ni siquiera contempló esconderse de él.


      "Necesito que esté segura".


      Su mirada se centró en sus labios. Observó, hipnotizada, mientras él tomaba otro aliento. Abrió sus labios para hablar de nuevo.


      Ella se estiró, atrajo su cabeza hacia abajo, acercó sus labios a los de él y murmuró: “Te deseo. No te necesito."


      Él cubrió sus labios con los suyos, besándola vorazmente, consumiéndolo todo. Escuchó a su doncella escabullirse de la habitación y cerrar la puerta para que estuvieran solos.


      Ni siquiera podía recordar cómo le quitó la ropa, pero de repente estaba de pie desnuda frente a él, y se deleitó con el desenfreno de este momento. Nunca se había sentido tan libre.


      O tan deseada.


      Las manos de Daniel se deslizaron sobre su piel desnuda como una caricia susurrada. Reverente. adorando Reclamando...


      Cerró sus brazos alrededor de ella, atrayéndola hacia sí, amoldándola a él. Cualquier sugerencia de detenerlo murió en el instante en que posó los ojos en su rostro, en todo lo que dijo en una sola mirada ardiente y ardiente.


      Desnuda en sus brazos, se aferró y le devolvió los besos con avidez, con avidez, lo animó flagrantemente a agarrar, tomar y reclamar.


      Deteniéndose, preguntó, su voz era una promesa ronca: "Debería pedir deseos de Navidad con más frecuencia".


      Con un gemido, la levantó y se giró con ella en sus brazos para mirar hacia la cama. Él la bajó, deslizando su cuerpo hacia el suyo, sus manos ahuecando su trasero, presionándola contra él, moldeando su suavidad contra su erección mientras su lengua saqueaba su boca, dejándola con una masa de dolorosa necesidad. El calor floreció y el fuego se apoderó de ella, quería más.


      Ella se apartó a regañadientes de su beso. "Quiero verte. A ver si eres todo lo que imaginé” añadió sin aliento.


      Con manos ansiosas abrió su abrigo, atrapando sus brazos. Con una maldición, la soltó, dio un paso atrás, se quitó el abrigo y lo arrojó a un lado.


      Sus ojos se abrieron ante la violencia detrás del movimiento. Se quedó quieto. “Yo nunca te lastimaría. ¿Tú lo sabes?"


      En respuesta ella dio un paso atrás en su abrazo, sus labios buscando descaradamente los de él, su mano cubriendo su corazón. Sabía el hombre que era. Gentil, generoso, amable, amoroso. El amor era la razón por la que lo encontraba tan atractivo, por qué él y sólo él harían su viaje hacia la pasión.


      Georgiana actuó en su nuevo deseo, tirando de las mitades de su chaleco, estirándose para deslizarlo por los hombros de la tabla. Con impaciencia, él se quitó la camisa por la cabeza y finalmente ella tuvo sus manos sobre la piel caliente y áspera. Pasó sus dedos sobre su pecho y estómago, los músculos debajo rígidos y trabados. Su pecho era una maravilla de pelos ásperos del color de la melena de un león. Ella se inclinó hacia él y lamió. Sabía divino, adictivo.


      Una vez más saqueó su boca, sus manos se cerraron y luego amasó provocativamente los globos de su trasero. Los largos músculos que enmarcaban su espalda se flexionaron como el acero bajo sus manos errantes. Deslizó los dedos por su espalda, contando las costillas mientras recorría los músculos que la conducían por los costados y de regreso a su cintura, para acariciar las bandas ondulantes a través de su abdomen. Se ondulaban con cada toque.


      Ganando coraje, sus dedos buscaron más abajo. Él tomó aire y lo contuvo mientras ella trazaba suavemente la línea prominente de su erección. Se quedó inmóvil, con sus labios sobre los de ella, su lengua en su boca, cuando ella alcanzó la cinturilla de sus pantalones. Mientras ella desabrochaba la solapa, él gimió en su boca. Emocionada por su nuevo poder, Georgiana se apresuró a deshacer el resto y deslizó una mano dentro de la solapa abierta, y encontró la longitud rígida de él. Caliente con la piel tan suave y tersa...


      Estaba bajo su hechizo, completamente concentrado en su mano y en lo que estaba haciendo. Sus dedos exploraron libremente y aprendieron el tamaño y la forma de él. Era sólido, más grande de lo que ella imaginaba. Él más que llenó su mano. Cada vez más audaz, cerró los dedos alrededor de él, rodeándolo, y esta vez un escalofrío acompañó su gemido.


      Sabía que estaba jugando con fuego, pero se tomó su tiempo para acariciar sus testículos; el asombro floreció mientras se apretaba en su mano. Podía sentir la oleada de pasión acalorada surgiendo a través de él, provocada por su juego, y se elevó en su cuerpo de la misma manera. Latía y se humedecía entre los muslos.


      Su boca finalmente dejó la de ella, pero no detuvo sus juegos. Realmente era un santo porque la dejaba jugar. Podía ver la tensión en su cuello, las cuerdas tensas como un arco.


      Daniel apretó la mandíbula y soportó su toque, cuando todo lo que quería era arrojarla sobre la cama y hundirse en el cielo que sabía que encontraría allí. Quería enterrarse tan profundamente y dejar que ella lo envolviera con esas piernas de gacela.


      Aunque era inocente, su toque era puro cielo, sus instintos sonaban. Observó el asombro en su sonrisa y otra oleada de calor, de puro deseo sin adulterar, se elevó, endureciendo y alargando la parte de su anatomía que actualmente era el foco determinado de su ser. No sabía cuánto tiempo más podría mantenerse bajo control.


      No mucho. Él cometió el error de mirar hacia abajo cuando ella envió su pulgar acariciando la cabeza dolorida de su eje y encontró una gota latente. Lo miró profundamente a los ojos, se llevó el pulgar a los labios y probó un murmullo de aprobación.


      El control se deslizó. Recuperó el aliento, empujó su rostro hacia arriba y encontró sus labios de nuevo, la atrajo a un beso embriagador y sin piedad, deliberadamente, se hizo cargo. Él no se contuvo. Él agarró y devoró, reclamando su boca, sus labios, con la promesa de qué más reclamaría esta noche.


      Él dictaría el ritmo. Con impaciencia apartó su mano y se despojó eficientemente del resto de su ropa.


      Se veía magnífico. Un dios griego cobra vida. Observó la vista, bebió de la gloria.


      Él la atrajo hacia sí, luego más cerca hasta que ni siquiera hubo aire entre ellos. La piel de seda acariciando su pecho, sus brazos, su erección, acunada en su suavidad, mientras él saqueaba su boca, manteniéndola cautiva a ella ya sus sentidos.


      Georgiana trató de acercarse. Lo deseaba más de lo que había querido nada en su vida. Lejos de resistirse, ella se hundió en sus brazos, se entregó a su beso autoritario, se rindió y esperó, con los nervios tensos por la anticipación, a que él la hiciera suya.


      Sin romper su beso, la levantó y se subió a la cama. Las cortinas transparentes se cerraron detrás de él, envolviéndolos en su propio mundo.


      Estaban de rodillas uno frente al otro y Georgiana dejó escapar un grito de decepción cuando los labios de él se apartaron de los de ella, solo para gemir de alivio cuando su boca encontró un pezón apretado y arrugado.


      Su boca caliente succionó y saboreó. Su cabeza cayó hacia atrás; su jadeo estremeció a través de la habitación. Festejó como un hombre hambriento. Lamió sus pechos, succionó, mordisqueó, enviando flechas de calor a su núcleo. Su boca le dio tanto placer que rezó para que nunca se detuviera. Sus manos se cerraron sobre su cráneo, sosteniéndolo contra ella; ella nunca lo dejaría ir. Su boca era el cielo sobre su carne.


      Cabalgó las olas de deleite que él evocaba. Sus manos recorrieron sus curvas mientras su boca devoraba sus pechos. Un desenfreno estalló en su interior y ella se acercó a él. Se regocijó en la sensación de su cuerpo duro, la evidencia de su deseo nunca más real. Georgiana le acarició la polla una vez y él gruñó profundamente en su pecho. Él la instó a volver a la cama y ella se fue de buena gana. Su piel ardía, su cuerpo se derretía, todos sus sentidos se intensificaban y estaban en desorden disperso. Él la siguió hacia abajo, levantando una rodilla y empujando entre las de ella, separando sus muslos, exponiendo el olor almizclado de su excitación a la habitación.


      Georgiana se sintió momentáneamente avergonzada cuando su muslo musculoso, áspero con vello masculino, cabalgó contra su humedad, pero su gemido de admiración vio su gloria en abandono de excitación. Él se movió deliberadamente, presionando contra el punto más sensible, a sabiendas apretándola con fuerza... Su respiración se enredó en su garganta.


      Trazó los músculos duros como rocas de sus brazos cuando él se apoyó sobre ella, su otra rodilla uniéndose a la primera, separó sus piernas, separando sus muslos para que él pudiera acomodarse entre ellos.


      Sus ojos se encontraron y se comunicaron en silencio. Él miró su torso desnudo hacia donde sus cuerpos se unirían, y la expresión de su rostro le dijo todo lo que necesitaba saber. Los ángulos y planos de su hermoso rostro estaban afilados por el deseo. Había una crudeza elemental de macho conquistador, y la emocionaba. Ella tomó su rostro entre sus manos y asintió.


      Bajó la cabeza para depositar un suave beso en sus labios mientras se movía entre sus muslos. La dureza que había estado acariciando sondeó su entrada resbaladiza, y ella trató de relajarse, trató de memorizar su primer sabor de su cabeza ancha y roma y su fuerza y calor inherentes mientras él avanzaba poco a poco dentro de ella.


      “Relájate, querida. Respira lentamente. Prometo que intentaré que sea lo menos doloroso posible”.


      Él flexionó las caderas y presionó más adentro. Ella sintió cada centímetro de su dureza, estirándola y llenándola. Él cambió de dirección y ella dejó escapar el aliento que había estado conteniendo.


      Repitió el proceso varias veces, cada entrada un poco más. Cada golpe corto era suficiente para tentarla, para volverla loca. Ella gimió su nombre.


      Él cubrió sus labios, tomó su boca, añadiéndose a sus gritos sentidos. Estaba ardiendo por dentro. Pronto ella estaba levantando sus caderas, retorciéndose en la cama, urgiéndolo por más, su cuerpo dolorido, deseando...


      Continuó provocándola, solo entrando en ella y luego retirándose, hasta que estuvo mojada y abierta y casi delirando de deseo. Moviéndose en un ritmo que era tan antiguo como el tiempo.


      Ella levantó la cabeza y encontró sus labios. Él tomó su boca, su lengua imitando su deliciosa tortura debajo. Se deslizó más profundo, y su lengua saqueó, sin piedad. Él se acomodó más pesadamente entre sus piernas, y ella sintió el poder y la fuerza de él.


      Luego empujó con fuerza.


      Ella gritó de sorpresa, su boca capturó su jadeo estrangulado.


      Se quedó inmóvil sobre ella, lloviendo besos por todo su rostro. “El dolor se calmará en unos momentos. ¿Estás bien?" La preocupación era muy evidente en su voz y en el verde preocupado de sus ojos. Acarició con ternura su costado y moldeó su mano en su cadera.


      El dolor agudo se redujo a un dolor sordo, y ella podía sentirlo latiendo dentro de ella. Ella no pudo evitar moverse. Al leve movimiento de sus caderas, él retrocedió y, agarrándola por la cadera, volvió a presionar. Esta vez no hubo dolor. Él no se detuvo sino que siguió adelante, hasta el fondo, presionando profundamente, estirándola, empalándola. Trató de recordar respirar ante la sensación de él, duro y fuerte, incrustado profundamente dentro de ella, llenándola más de lo que había imaginado.


      Él se levantó sobre sus antebrazos y sus ojos, esmeraldas bajo sus pestañas, brillaron hacia ella, el peso de la parte inferior de su cuerpo la mantuvo inmóvil mientras miraba hacia abajo y observaba cómo él se retiraba y lentamente, incluso con más fuerza, la penetraba.


      Siguió su mirada y observó cómo él la reclamaba. Sintió cada centímetro mientras él la llenaba, sintió que su cuerpo se tensaba hasta que se arqueó debajo de él.


      "Dios, te sientes tan bien". Luchó por recuperar el aliento, “Mi cuerpo está en llamas. No sé si puedo tomar...”


      "Puedes. Vas a hacerlo." Fue una orden gruñida. “Cierra los ojos y deja que suceda”.


      Continuó moviéndose por encima de ella, y su cuerpo se enroscó tan tenso como un arco tenso. Cerró los ojos y se entregó al poder de la pasión. La intimidad del momento se agudizó cuando él se deslizó profundamente, y ella sintió los primeros indicios de una pasión abrumadora.


      Ella envió sus manos deslizándose sobre sus hombros, pasándolas por su espalda hasta que encontró sus nalgas. Ella aguantó mientras se flexionaban. Se movió con más fuerza que antes. Sus caderas se levantaron para igualar su ritmo, la fricción de sus cuerpos enviándole una espiral de placer a su centro.


      "Vaya. Mi. Dios-"


      Las llamas inquietas del deseo estallaron dentro de ella.


      Estalló en una tormenta de fuego.


      En su primer grito, él tomó su boca. Sus labios se fundieron, las lenguas se enredaron, las manos se aferraron, sus cuerpos se fusionaron en una necesidad frenética y apremiante.


      Estaban desesperados por cada uno. Ninguno tratando de dominar, ambos queriendo emprender este viaje juntos. Compartir, amar, ser uno. Sus sentidos se mantuvieron, bloqueados, abrumados por la suavidad, el calor y la urgencia jadeante de su amor.


      Él la empujó; asegurándose de que el camino hacia su liberación fuera recorrido expertamente. Él empujó más profundo aún y su cuerpo lo atrajo más cerca, abrazándolo, apretándose alrededor de él y de repente ella estaba flotando, cabalgando sobre una ola de placer gozoso y consumidor. Su cuerpo implosionó de calor, gloria y satisfacción. Las sensaciones se amotinaron en cada nervio para inundar cada centímetro de su ser con saciedad. Las olas continuaron, ya no gigantescas, sino ondas de satisfacción. Ella se aferró a él, lo sintió empujar profundamente y rugir contra su boca, el sonido fluyó dentro de ella, al igual que su semilla. Se quedaron quietos, jadeando, sumergidos en la gloria de su unión mientras las olas menguaban lentamente.


      Daniel luchó por recuperar sus sentidos. Los ojos se cerraron con fuerza cuando sintió que el último espasmo se desvanecía. Un tsunami de sentimientos se amotinaba dentro de su pecho. ella era suya Él la había atado a él, para siempre. No había vuelta atrás. Se casarían y vivirían felices para siempre.


      Él rodó fuera de ella, desplomándose exhausto, estrujado a su lado, tirando de ella con fuerza contra él en la cuna de sus brazos. Protegiéndola automáticamente, como lo haría por el resto de su vida.


      La paz fluyó sobre él ya través de él. No había sentido nada parecido en su vida, y solo quería acostarse aquí y deleitarse con la alegría de hacerlo.


      La alegría de ella.


      Yacían envueltos juntos, demasiado agotados para moverse, pero muy contentos.


      Daniel no podía dejar de tocarla. Él acarició su piel sedosa y trató de pensar. “Podría obtener una licencia de matrimonio, pero dado que la Navidad es mañana, tal vez podríamos esperar unos días. Creo que deberíamos casarnos antes de la operación de Rheda, ya que la ayudará a distraerse de lo que está por venir”.


      La sintió todavía a su lado. "¿Casamiento?"


      Se volvió para mirarla y no vio alegría en sus ojos como esperaba. “Seguro que te das cuenta de lo mucho que te quiero. Lo que compartimos…”


      “Es tan pronto. No había considerado…”


      “Acabo de arruinarte. Seguramente debes conocer mi corazón. Yo soy un caballero. Nunca me habría acostado contigo si no hubiera estado preparado para ofrecerte matrimonio”.


      "¿Conoces tu corazón?"


      Él sonrió suavemente ante su sorpresa, olvidando cómo ella desconfiaba de los hombres. “Te amo, Georgiana. Te dije que quería ser más que amigos”.


      "¿Me amas?" Se incorporó de un salto, sujetando la sábana contra sus pechos desnudos. “No esperaba esto. Acabo de encontrar mi libertad”.


      El dolor inundó cada poro de su cuerpo. “¿Estás insinuando que casarte conmigo sería como ser una prisionera? Yo no soy tu padre.


      “Todo lo que poseo se convertiría en tuyo”.


      Daniel escuchó la amargura en sus palabras y supo que era su desconfianza lo que la hizo decirlas. Pero también sabía que no podía haber matrimonio, ni amor sin confianza. Apartó las mantas y se vistió. “No te quiero por tu dinero. te quiero para ti Estaría feliz de ceder cualquier derecho a su confianza”.


      Ella se acercó a él entonces. "Lo siento. No era mi intención ofenderte. Es solo...”


      “Vístete y yo organizaré tus cofres. Haz que los carguen en el carruaje para el viaje a Hascombe”


      . “Daniel, por favor…”


      Permaneció en silencio, demasiado dolido y enojado para hablar, al menos dijo algo de lo que se arrepentiría. Su primera propuesta de matrimonio y había sido descartada como si fuera una oferta de una taza de té. Se vistió mientras Georgiana jugueteaba con las sábanas.


      Se puso de pie, envolviendo una sábana alrededor de su desnudez. "¿No deberíamos hablar de esto?"


      “Parece que no hay nada que decir. Obviamente no me amas como yo te amo. Lo que acabamos de compartir fue especial. llenaste mi alma. Como caballero, mi oferta de matrimonio sigue en pie, pero si no me amas como merezco, quizás tengas razón en declinar y deberíamos olvidar que este interludio sucedió”.


      Con eso, recogió su orgullo y su corazón golpeado del suelo y se despidió.


      Una hora después, ayudó a Georgiana a subir al carruaje y, aunque había caído la noche y hacía frío, montó su caballo hasta su casa para despejarse.


      Pero se dio cuenta de que nunca borraría a Georgiana de su corazón y mente. No con ella quedándose bajo el mismo techo. ¿Cómo consiguió que una mujer que no sabía confiar se arriesgara y le entregara su corazón? Recordó las palabras de Rheda y decidió que no se rendiría. Este era solo un obstáculo menor. Una vez que ambos tuvieran tiempo de reflexionar sobre lo maravilloso que había sido hacer el amor, tal vez podrían hablar.


      El único problema era que esta había sido la primera vez de Georgiana y ella no entendía lo especial que había sido su unión.


      Él lo sabía. Él siempre lo sabría. Y ella siempre sería dueña de su corazón. Por Dios, lucharía para ganarse su amor. Se quedaría aquí hasta que ella aprendiera a confiar en él.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Ocho

          

        

      

    


    
      El viaje en carruaje a Hascombe Manor fue corto, pero fue el viaje más largo de su vida. Ella había lastimado a Daniel. Una parte de ella quería suplicarle perdón, pero ¿era su orgullo, o su corazón, lo que había lastimado? No se conocían desde hacía mucho tiempo.


      Estos eran los momentos en que la condición de su madre la golpeaba más fuerte. No tenía a nadie en quien confiar. Nadie que la ayudara a superar la maraña de emociones que se agitaban en su corazón.


      Georgiana no sabía por qué estaba tan sorprendida por la reacción de Daniel al hacer el amor. Parecía ser un verdadero caballero honorable. Pero las apariencias podían engañar. Había sido su decisión entregarse a él. Ella había instigado la escena apasionada en su dormitorio. Difícilmente podía culparlo por el malentendido.


      El clima frío no impidió que el calor enrojeciera su cuerpo mientras recordaba cómo se sentía su piel desnuda contra la de ella. Que se sintiera atraída por Daniel no estaba en duda. Pero la lujuria no significaba amor. Siempre había jurado que nunca se enamoraría, pero la forma en que su corazón latía tan rápido cada vez que él estaba cerca, y el hecho de que no podía esperar a que Daniel le sonriera de esa manera especial, y el dolor que sentía. ante cualquier idea de que nunca volvería a verlo, la hizo cuestionar su voto.


      Su madre se había creído enamorada, pero se había dejado engañar. Daniel no tenía motivos para engañarla. ¿O sí? Su confianza era bastante grande, y él admitió que su semental todavía estaba en una fase de crecimiento.


      Su mente seguía dando vueltas y una espesa niebla de angustia se cernía sobre ella cuando llegó a su nuevo hogar temporal. Cuando salió del carruaje, notó que no había señales de Daniel. En cambio, Rheda estaba en la entrada envuelta en una gruesa capa. Rheda le indicó que se levantara y esperó a que llegara a la puerta.


      Se unieron de los brazos cuando Rheda la condujo al salón donde había un fuego crepitante en la chimenea. “Tu madre se ha acomodado muy bien. Ella tiene las habitaciones en el último piso del ala este. Tiene un hermoso parapeto entablado donde puede tomar aire fresco cuando lo desee. No se la puede ver desde abajo”.


      Georgiana se hundió en una silla junto al fuego y dejó que las llamas calentaran sus huesos helados. "Gracias. Lamento ser una molestia en Nochebuena”.


      “No es molestia. Los niños están emocionados de tenerte aquí, probablemente porque saben que significa más regalos”.


      Eso hizo sonreír a Georgiana. La claridad golpeó como un huracán. Sin amor, sin confianza, nunca tendría una familia. Si nunca se atrevía a casarse, nunca tendría un hijo fuera del matrimonio. Eso no sería justo para el niño. Ella quería hijos.


      Una lágrima se derramó y se deslizó lentamente por su rostro. Rápidamente lo limpió, pero no lo suficientemente rápido. Rheda se acercó y se arrodilló a sus pies, tomando su mano entre las suyas. Georgiana estaba avergonzada. "Lo siento. Mis preocupaciones no son nada comparadas con las tuyas”.


      “¿Daniel te contó sobre mi condición? Tengo fe en que todo saldrá bien. Y si no, bueno, tengo tanto amor para ayudarme a enfrentar lo que debe venir”.


      Georgiana aprovechó su oportunidad. “Daniel no reveló mucho sobre tu vida antes de casarte, pero mencionó que habías trabajado para salvar Tumbury Cliff Manor por tu cuenta. Ella espetó: "¿Qué te hizo casarte con Rufus?"


      Rheda sonrió. “El amor, por supuesto. Yo era un contrabandista”. Se detuvo ante el jadeo de Georgiana. “Rufus fue enviado por la corona para capturar a un contrabandista que creían que estaba espiando para Napoleón. No era yo, pero fue más como miedo a primera vista”, se rio.


      “Entonces, ¿qué te hizo confiar en Lord Hascombe?”


      Rheda le palmeó la mano. "Ya veo. Se trata de tus sentimientos por Daniel. Quiere saber si es un hombre en quien se puede confiar. Un hombre que no robará tu corazón por sus propios motivos”.


      Ella se sentó hacia adelante. "Exactamente. ¿Cómo confío en mi corazón?”


      Rheda se levantó y se sentó en la silla junto a la suya. Se sentó en silencio por un momento, mirando las llamas. “No confiar casi me cuesta la vida. Es una vida larga y solitaria si no puedes confiar en los que te rodean. Pero, deposita tu confianza en las personas adecuadas, y la única forma de hacerlo es escuchando tu voz interior. Para tener confianza en tus decisiones, y el coraje para enfrentar los errores que cometes. Tus instintos normalmente te dicen la verdad. Sin embargo, a veces las personas eligen no escucharse a sí mismas”.


      La voz interior de Georgiana parecía silenciada. “Eso suena demasiado simple. Mira a mi madre”.


      “Según tu abuelo, le advirtió a tu madre sobre su elección de esposo. Me lo dijo una vez cuando visitó aquí. Tu abuelo era un hombre que amaba a su hija, y si realmente pensara que Lord Wentworth amaba a tu madre, nunca se habría opuesto. Sospecho que tu madre lo sabía. Sospecho que su voz interior le dijo que estaba cometiendo un error, pero lo ignoró. ¿Por qué? Solo ella lo sabe”


      . Georgiana consideró lo que dijo Rheda. La lógica estaba ahí. ¿Por qué su madre no había escuchado a su padre? Georgiana siempre siguió el consejo de su abuelo. Ella lo habría escuchado si él hubiera tenido dudas sobre Daniel.


      "Entonces, lo que estás diciendo es que debería pedir ayuda a aquellos en quienes confío y luego confiar en mis propios pensamientos sobre el asunto".


      “¿No es eso todo lo que podemos hacer? La confianza es tener fe en alguien o en algo. No podemos ver la fe, solo podemos sentirla”. Rheda sonrió. “Mi hermano te ama. Sólo tiene veintitrés años. No tuvo idea de tomar una esposa durante muchos años. Pero el destino te ha puesto en su camino y él ha caído con fuerza”. Observó los ojos de Rheda agrandarse. “Y él no va detrás de tu dinero. De hecho, odiará el hecho de que tengas dinero porque tiene demasiado orgullo para usarlo. Rufus y yo le hemos ofrecido dinero muchas veces, pero él está decidido a tener éxito con su yeguada por su cuenta”.


      Las palabras de Rheda sonaron verdaderas. La voz interior de Georgiana estaba hablando bastante fuerte dentro de su cabeza. Cuando Daniel la ayudó por primera vez, tanto con Apollo como con Colton, ni siquiera sabía sobre su fondo fiduciario. El dinero no lo impulsaba.


      Se puso de pie de un salto y besó a Rheda profundamente en ambas mejillas. "Le debo una disculpa a tu hermano".


      “Está en el ala oeste. Toma las escaleras, dos pisos más arriba, y su habitación es la primera a la derecha. Se vestirá para la cena. Que es a las ocho en punto”.


      La alegría le dio alas mientras casi volaba escaleras arriba. Su corazón estaba lleno a reventar. Se detuvo frente al dormitorio de Daniel y se compuso. Pasándose una mano por el pelo, respiró hondo y entró en su habitación. Para su decepción, estaba vacío.


      Luego escuchó silbidos en un vestidor adyacente y entró en la habitación solo para detenerse en seco. Daniel se estaba bañando, y Dios mío, la vista la dejó sin aliento. Él era tan hermoso.


      Por suerte, le tomó unos minutos darse cuenta de que ella estaba allí, para que pudiera mirar hasta saciarse. Su silbido se desvaneció cuando sus ojos la recorrieron.


      Dio un paso adelante, con el corazón martilleándole en el pecho. ¿Y si lo hubiera arruinado todo con su cobardía? Caminó hasta pararse al borde de la bañera. “Vine a decirte que te amo y lamento cómo reaccioné antes”.


      Él no dijo nada por un momento y sus piernas temblaron. Entonces, de repente, la sonrisa más gloriosa apareció en sus labios, y con un rápido tirón, ella estaba en el agua con él y la estaba besando profundamente.


      Su mundo daba vueltas y quería llorar de alegría. Nunca había experimentado un sentimiento como ese: amor. El amor por Daniel la llenó hasta casi ahogarse con él. Y se sintió maravilloso.


      Finalmente, la dejó recuperar el aliento. “Estoy toda mojada”, se rio. “Y tu hermana nos espera para cenar a las ocho”.


      Daniel comenzó a desabrochar los ganchos en la parte delantera de su vestido. “Eso me deja una hora para mostrarte exactamente cuánto te amo”.


      Escuchar a Daniel decir que la amaba la mareó de deseo, y de repente llegar tarde a la cena ya no era una preocupación.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Nueve

          

        

      

    


    
      Día de Navidad


      Georgiana apenas podía oírse pensar sobre los gritos emocionados y las conversaciones, mientras los dos niños corrían para abrir sus regalos. El leño de Navidad ardía en la chimenea, la mesa estaba llena de comida y el día avanzaba maravillosamente. El amor superaba el lujo del momento que se arremolinaba en la habitación. Rheda y Rufus, con sus hijos, fueron el antídoto perfecto para sus dudas. El amor que compartían... ella también lo tendría, con Daniel y sus hijos por venir. Podría haber estado en una choza, y nunca habría sido más feliz.


      Su madre, Judith, se sentó a su lado en una silla con vista al jardín trasero y la ligera capa de nieve durante la noche hizo que el mundo fuera de esta habitación pareciera mágico. Todavía atrapada en su propio mundo, Judith parecía sentir que estaba a salvo aquí. Judith todavía no interactuaba con nadie, pero estaba contenta de sentarse tranquilamente a ver cómo todos tenían un hermoso día.


      Fue la Navidad más feliz que Georgiana había tenido jamás. Y lo mejor estaba por venir. Se había decidido por un regalo adicional para Daniel, y estaba esperando a que los niños terminaran con sus regalos, antes de dárselo. En ese momento estaban arrastrándose sobre Daniel, quien se dejaba montar como un caballo. Finalmente se derrumbó y Rheda dijo: “Samantha y Wilton, por favor dejen que su tío recupere el aliento. Ven a comer algo y luego vendrá la niñera y te llevará a dormir”.


      Georgiana sonrió ante los gemidos de los niños. No les gustaba la idea de una siesta, y se preguntó cómo Rheda podía soportar mirar sus caritas decepcionadas. Como si percibiera sus pensamientos, Rheda le guiñó un ojo. “Tengo que mantenerme fuerte o serán incorregibles esta noche”.


      Daniel se acercó y se sentó a los pies de Georgiana, apoyando la cabeza en sus rodillas. "Esos dos serán mi muerte hoy". Él sonrió y agregó: "Especialmente porque me mantuviste despierto la mitad de la noche".


      Ni siquiera se molestó en negarlo. Estaba cómodamente adolorida por haber hecho el amor. Ella le dio un beso en el pelo. “Entonces dormiré sola esta noche y te dejaré descansar”, bromeó.


      Daniel gruñó bajo en su garganta. Luego le entregó una pequeña caja. “Feliz Navidad, mi amor.” Sabía que no era un anillo. Le había prometido llevarla a la Casa de Garrard en Londres el próximo mes, para que pudiera elegir un anillo. Le preocupaba el gasto, pero él insistía en que no era tan pobre.


      Sus dedos ansiosamente deshicieron el envoltorio. Era una caja de terciopelo, que abrió lentamente. Dentro yacía el medallón de plata más hermoso, con incrustaciones de perlas. “Pensé que podrías poner una foto de tu madre dentro, o incluso de nuestros hijos cuando nazcan”.


      Sus ojos se llenaron de lágrimas. Fue un regalo tan simple, pero tan sincero. Hablaba de su compromiso con una vida en común, una verdadera sociedad. No sabía cómo había tenido tanta suerte.


      Levantó la mano y se secó una lágrima. “Te amo, Lady Georgiana Marsh”.


      Sin hacer caso de la compañía, le echó los brazos por los hombros y lo besó.


      Ella se separó de su abrazo para poder sacar un pergamino que había estado quemando un agujero en su bolsillo toda la mañana. Sin palabras, ella se lo entregó.


      Miró su mano. “Ya me has dado tanto. Tu amor era todo lo que necesitaba esta Navidad. Además, me diste la petaca. Es justo lo que necesito en un día de invierno cuando salgo con los caballos”.


      Ella no podía hablar. Preocupado por lo que pensaría cuando leyera la nota. Vio a Rheda y Rufus mirándolos con una sonrisa en sus rostros. Había conseguido que Rufus y el administrador de su propiedad fueran testigos del documento para asegurarse de que no pudiera ser cuestionado. Debe habérselo dicho a su esposa, porque los ojos de Rheda se llenaron de lágrimas.


      Daniel desató suavemente la cinta y desenrolló el documento. Observó mientras él leía, pero su rostro seguía siendo ilegible. Cuando terminó, volvió a enrollar el documento y la miró.


      Ella no podía soportar el silencio. “Quería que supieras cuánto te amo y cuánto confío en ti. Sabía lo mucho que significaría para ti estar cerca de Rheda, y no se me ocurrió nadie mejor para cuidar del personal. Podrías comprar Went…”


      "Es demasiado generoso". Abrió la boca y luego la volvió a cerrar. Se pasó la mano por el pelo. “Pero Dios, te amo por eso. Saber que tengo tu confianza… Soy el hombre más afortunado del mundo”.


      “¿Así que aceptarás? Quiero que uses el dinero para comprar Wentworth Estate de mi padre. Resuelve todos nuestros problemas. Mamá puede quedarse en la casa que conoce. El personal nos tendrá para asegurarnos de que están empleados y tratados bien. Podemos convertir a Wentworth en el mejor semental de Newmarket, además de Rufus. Y puedes estar cerca de tu hermana. Y mi padre se irá de nuestras vidas para siempre”.


      Daniel miró a su hermana y a Rufus.


      Rheda ofreció una opinión. “Creo que es una idea maravillosa. Puedes mantener Tumbury Cliff Manor y criar los caballos de caballería que amas. Y puedes criar pura sangre aquí en Wentworth”.


      Rufus agregó: “Podríamos trabajar juntos y tener el semental de pura sangre más grande y exitoso de toda Europa. Ya he accedido a prestarte el dinero para comprar Wentworth hasta que Georgiana tenga su fideicomiso”.


      Daniel apenas podía respirar, estaba tan lleno de amor. Georgiana le había cedido el dinero de su fideicomiso. Él tendría control total sobre todo lo que ella recibiría. Entendió cuán grande era este gesto.


      “Cariño, estoy tan conmovida que apenas sé qué decir. No necesitas hacer esto para probar tu amor. Puedo verlo brillar en tus ojos. Puedo sentirlo en tu toque. Mi corazón y mi alma están completamente en sintonía con los tuyos”.


      Observó su sonrisa morir como si pensara que él diría que no.


      Él tomó su mejilla. “Tengo otra idea. ¿Qué tal si usamos el dinero, pero ponemos a Wentworth a nombre de ambos? Lo poseeríamos conjuntamente”.


      La sonrisa que ella le envió hizo que su corazón volara. “Me encanta esa idea tanto como te quiero a ti”.


      El chillido de alegría de Rheda también los calentó. “Esa es la mejor noticia navideña de todas. Estarás cerca. Tendré a mi hermano de vuelta en mi vida y también tendré una cuñada”.


      “Rufus y yo hablaremos con tu padre mañana y veremos qué se puede arreglar. Tendría que estar de acuerdo”.


      Georgiana se encogió de hombros. “Él estará de acuerdo porque cuando le digas que nos vamos a casar, se dará cuenta de que cualquier posibilidad de tener en sus manos el dinero de mi fideicomiso se ha ido. Contaba con mi desconfianza hacia los hombres. Había pensado que nunca me casaría. No había contado con que el destino me enviaría al hombre de mi corazón.


      “También quiero agradecer a tu padre. Si no hubiera utilizado a Apolo para pagar su deuda con Rufus, lo que hizo que intentaras recuperarlo, es posible que nunca nos hubiéramos conocido”.


      Ante las palabras de Daniel, ella comenzó a reírse. “Padre no tiene a nadie más que a sí mismo a quien culpar por tomar un caballo que no le pertenecía. Justicia poética, creo que así se llama”.


      Daniel la tomó en sus brazos y besó a la mujer que poseía su corazón. “Pero para que estemos seguros, tener tu amor es el mejor regalo de Navidad”. Luego la besó sonoramente.
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      Finca Wentworth - Julio


      


      La sombra del roble bajo el que estaban sentados amortiguaba un poco el calor del sol del mediodía. Daniel se sentó con la espalda contra el árbol, mirando a Georgiana jugar al baloncesto con Samantha y Wilton. Rheda yacía junto a él, con la cabeza en el regazo de Rufus.


      Se había casado con Georgiana unos días después de Año Nuevo por una licencia de matrimonio, dejando que Rheda se preocupara por la boda para distraerse de su próxima cirugía.


      Eso había sido hace meses. Habían pasado seis meses desde la operación de su hermana, y Dios mediante, Rheda estaría con ellos hasta bien entrada la vejez. El cirujano había revelado que el bulto era simplemente una vesícula y que ella no tenía cáncer.


      “Daniel, hace demasiado calor para que tu esposa esté jugando con los niños en su condición”.


      Él sonrió para sí mismo. Georgiana solo le había dicho que estaba embarazada esta mañana. ¿Cómo lo sabía Rheda? “¿Es esto lo que debo esperar viviendo cerca de ti? Que sabes más sobre mi esposa y nuestra vida que yo”, dijo entre risas.


      "No te preocupes. ella no me ha dicho La atrapé acunando su estómago esta mañana y lo adiviné”. Ella lo miró con tanta alegría y orgullo. "No estás triste por haberte mudado aquí para estar cerca de mí, ¿verdad?"


      Él no estaba. “Todavía soy dueño de Tumbury Cliff Manor y con el tiempo probablemente pasaremos los inviernos allí, ya que son más templados”. Amaba su nuevo hogar porque era donde Georgiana era más feliz. El estado mental de su madre significaba que mudarse a un lugar nuevo era cuestionable. Rostros nuevos y lugares desconocidos la inquietan, excepto Hascombe. “Lady Wentworth necesita estar aquí y Georgiana desea estar cerca de su madre”.


      Y Rufus agregó: “Y tú quieres estar con la mujer que amas”.


      Él asintió y se puso de pie, con los ojos fijos en su bella esposa. “En ese sentido, rescataré a mi esposa. Un descanso de este clima cálido está llamando”.


      Rufus lo llamó. "Solo recuerda dejarla descansar". La risa de su hermana lo siguió a través del césped bien cuidado y reconfortó su corazón.


      Samantha corrió hacia él y él la levantó, plantándole un beso en la frente. “Tu madre dice que recojas a Wilton, y tu padre los llevará a ambos al estanque a nadar”.


      Los dos niños salieron corriendo, chillando tan fuerte que se llevó las manos a los oídos.


      Georgiana apartó una mano y la sostuvo contra su estómago. "Será mejor que se acostumbre al ruido, mi señor, ya que quiero media docena de niños".


      Su aroma se arremolinaba a su alrededor en el calor, mareándolo de amor. Pero claro, el simple hecho de estar cerca de ella lo mareaba de amor. Ella era su mundo, y agradeció a Dios que hubiera puesto su fe en él.


      "Pensé que deberíamos retirarnos del calor de la tarde". Amaba la sonrisa sensual que se extendía por sus deliciosos labios ante sus palabras.


      “Conozco esa mirada. ¿Cuánto descanso crees que tendré contigo en mi cama?” Las roncas palabras de Georgiana revelaron su placer por la sugerencia.


      “Tanto como mi esposa desee. Porque cumplir su deseo es mi único objetivo en este mundo y en el próximo”.


      Ella se acercó y le susurró al oído: "Entonces tendrás una esposa muy feliz".


      Mientras caminaba del brazo de su esposo hacia la casa, la casa que ahora era finalmente un hogar adecuado, el lugar donde nacerían y se criarían sus hijos, se dio cuenta de que todo lo que hacía, y todas las personas que había conocido a lo largo de su vida, estaban en su camino con un propósito. Daniel le enseñó que el amor es más fuerte que el odio y que con el riesgo viene la recompensa. Su recompensa por la confianza fue obtener el marido y la vida más maravillosos que jamás hubiera imaginado.
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      Deja que los retos perversos comiencen …


      


      El temperamento de Lady Caitlin Southall por fin ha conseguido traerle algo bueno. Ha retado a Harlow Telford, el Duque de Dangerfield, el más notorio de todos los vividores de Inglaterra, a una apuesta. Quiere recuperar su casa. La que su padre, sumido en la miseria, perdió a manos de Dangerfield en una partida de cartas. Pero si no gana la apuesta, no sólo perderá su casa por siempre, sino también su dignidad y su orgullo y, maldita sea, tal vez hasta su corazón… Porque el atractivo Duque ha decretado que, si él gana, ella deberá pasar la noche en su cama.


      


      A Harlow Telford le divierte su vecina que parece venir directamente del infierno, Caitlin, o Cate para sus amigos, que parece abarcar a todo el mundo excepto a él. Cuando ella interrumpe una de sus reuniones privadas, él la confunde con el programa de entretenimiento. Su bofetada en la cara le despertó el absurdo deseo en él, de seducir a la belleza poco convencional y tenerla en su cama. Cuando ella lanza su disparatado reto de recuperar el montón de escombros, que ella llama casa, las condiciones están establecidas. Y él hará lo que sea para ganar, excepto enamorarse…
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      Shropshire, Inglaterra, mayo 1821


      —Si presenta un culo tan delicioso a un hombre, literalmente está gritando que quiere problemas.


      Caitlin maldijo en voz baja para sí misma, ignorando la voz masculina, que la provocaba a sus espaldas. Permaneció inclinada, concentrada en su tarea y decidida a quitar la piedra del casco de su caballo. Pero sentía que su irritación aumentaba. Si fuera un gato, se le habría erizado el pelo.


      Sabía a quién pertenecía la voz. Había escuchado esos tonos melódicos con bastante frecuencia en la iglesia y en la tienda del pueblo. Harlow Telford, el Duque de Dangerfield, un auténtico vividor y el hombre más poderoso del reino junto al príncipe regente.


      El hombre que estaba decidido a arruinar a su padre.


      Qué maldito golpe de suerte. ¿De todas las cosas que le podrían pasar?, ¿por qué tuvo que encontrarse a un hombre como Dangerfield en su primera cabalgata en Ace of Spades?


      Rara vez montaba a caballo fuera de la propiedad y, desde luego, no lo hacía con ropa de hombre. ¿Por qué se había percatado de ella precisamente hoy? Había tenido que someter al semental a una rigurosa prueba de aptitud física y había montado más lejos de lo que había imaginado.


      —Una mujer con un trasero tan apetecible como el suyo no debería llevar pantalones. Sólo distrae.


      Se había acercado.


      Se burló mentalmente del enfoque banal de Dangerfield. Ella no esperaba menos de él. El alto y arrogante Duque vivía para el placer y las actividades frívolas. Era un típico libertino, interesado sólo en sí mismo.


      Reprimió un suspiro y no dejó que la distrajera ni la inquietara.


      Tras quitar la piedra del casco de su caballo, se enderezó y se dirigió a él. Demasiado rápido. Se agarró a las crines de su caballo para sujetarse, ya que la repentina afluencia de sangre a su cabeza la mareó. Ciertamente no era su encantadora y sensual sonrisa. Ella, más que nadie, era inmune a los métodos extravagantes de los libertinos.


      Sin embargo, su respiración se detuvo cuando sus ojos traidores apreciaron su belleza. Miró hacia arriba. Dios, había olvidado lo alto que era. Pero era perfecto. Si fuera más bajo, con su enorme estatura, le habría hecho parecer decididamente desproporcionado. Sus brillantes rizos negros estaban despeinados por el viento, y su primera reacción fue desear poder meter las manos entre ellos y ver cómo se enroscaban alrededor de su dedo. Eran un desperdicio para un hombre.


      Sus ojos brillaron con diversión, el gris profundo tan seductor como el mismo hombre. Una boca sensual con una sonrisa que le hizo lamerse los labios y se preguntó cómo se sentiría su boca en la suya.


      Dio un paso atrás.


      Sería mucho más fácil odiar al hombre si no se pareciera a la fantasía sensual de toda mujer.


      Y él lo sabía, por supuesto.


      Definitivamente era hora de irse. —Si le distraigo, la solución parece sencilla. Simplemente no mire. —Y ella intentó rodearlo.


      Él bloqueó su camino. —Pero ¿dónde estaría la diversión en eso?


      Caitlin cerró los ojos unos segundos, en busca de paciencia, y deseó por milésima vez haber nacido como hombre. Entonces podría darle un puñetazo en su nariz demasiado perfecta. Tal vez una pequeña abolladura le haría parecer más mortal.


      —No estoy aquí para su diversión, señor.


      Se movió para colocarse directamente frente a ella con la elegancia lánguida de una pantera. Oscuro y peligroso.


      —Eso es aún más lamentable.


      —Si se retira, me gustaría montar mi caballo.


      —Ya sé lo que me gustaría montar —le oyó decir. Una expresión escandalosa que ella, sabiamente decidió ignorar.


      Le dedicó una sonrisa que, según sospechaba, derretía la resistencia de la mayoría de las mujeres y, si era sincera, tenía demasiado efecto incluso en ella. Acarició la nariz de Ace of Spades. Por lo visto, ni siquiera su semental, de excelente raza, era inmune a los encantos del maldito hombre. Su caballo resopló y empujó la cabeza hacia el enemigo como si ansiara el toque de Dangerfield.


      Caitlin no ansiaba el toque de ningún hombre, y menos aún el tentador toque del Duque de Dangerfield.


      —Es un caballo realmente impresionante para que lo monte una mujer. ¿De quién es?


      Ace of Spades iba a ser su as en la batalla por su casa. Su padre podría tratar de apostar todo lo que tenían, pero ella no perdería Mansfield Manor. Había pertenecido a su madre. Al ser la mayor y, como resultó, única hija, Caitlin heredaría la mansión cuando se casara o cuando cumpliera veinticinco años.


      Todavía faltaban dos años para cumplir veinticinco y, sin ningún pretendiente a la vista, Caitlin quería asegurarse de que todavía le quedaba una casa que heredar. No iba a dejar que su padre, fiduciario o no, lo echara a perder.


      El semental de tres años ganaría la carrera de las Dos Mil Guineas en Newmarket, aunque tuviera que usar el nombre de su padre para hacerlo. Si ganaba, los derechos de servicio de su semental campeón valdrían una pequeña fortuna. Siempre y cuando pudiera mantener su plan en secreto de su codicioso padre.


      Dangerfield le dedicó otra sonrisa de superioridad antes de lanzarle una mirada de absoluta indecencia. Sus ojos se detuvieron en ciertas partes de su cuerpo, ya que la ropa de su mozo de cuadra mostraba más de lo que a ella le hubiera gustado. Los pantalones de hombre eran la única ropa con la que podía montar cómodamente para probar la velocidad del semental.


      —Ace of Spades es mío, Excelencia.


      —¿De verdad? —Las comisuras de su boca se levantaron como si hubiera pensado en una broma. Ella inspiró profundamente. No se debería permitir que un hombre posea una sonrisa así.


      —¿Está segura de que es capaz de lidiar con un animal tan magnífico? Parece que un viento fuerte podría hacerle caer.


      Estaba tan cerca de ella que le resultaba difícil mantenerse erguida. Sentía que sus piernas se tambaleaban y no podían sostener su peso.


      Maldito sea el hombre.


      Le acarició suavemente la cara con un dedo. —¿Quién es su protector? Debe tenerle en alta estima para haberle 'regalado' un caballo así. —Sus ojos la absorbían literalmente—. Teniendo en cuenta su atuendo y la forma en que ostenta deliciosamente su riqueza, puedo entenderlo bien.


      —No tengo ningún protector. —Sacó la fusta de su soporte en la silla de montar e inmediatamente se sintió mucho mejor al tenerla en la mano.


      —Entonces estoy de suerte. —Retiró su otra mano de la melena de Ace y se la llevó a los labios. Su beso en sus nudillos desnudos fue como una marca: caliente y crepitante.


      —Me malinterpreta, Excelencia. No necesito un protector, ni lo deseo. —Le dio la espalda y se subió a la silla de montar—. Y usted sería el último hombre en la tierra que dejaría entrar en mi cama.


      —Ah, ¿pero deja que los hombres entren en su cama?


      Su rostro ardía de calor ante su burla, mientras que él se limitaba a reír.


      No mostró ninguna sorpresa de que ella conociera su identidad. Qué arrogancia la de este hombre. Extendió la mano y sujetó a Ace con fuerza de la brida cerca de su bocado.


      —Ya sabe que a los hombres les encantan los retos, y usted, mi preciosa, es el reto máximo. Me gustaría saber su nombre.


      Ahora le tocaba a ella sonreír. —Me sorprende que no me reconozca.


      Frunció el ceño, lo que le hizo parecer mucho más joven que sus treinta años. Ella sabía su edad. Cumplían años el mismo día, el 3 de abril, pero él era siete años mayor que ella.


      Soltó la brida y dio un paso atrás para mirarla. —Nunca nos hemos visto antes. Lo recordaría. Una belleza local como usted no habría escapado a mi interés.


      Quería reírse. La última vez que había hablado con ella había sido hace ocho años y estaba cubierta de barro de pies a cabeza. No es de extrañar que no la haya reconocido.


      Tenía quince años. Había sido temprano en una mañana de primavera. El suelo estaba cubierto de niebla. Ella se había quedado atascada en el fango tratando de liberar a un ciervo y él se había detenido para ayudar. Estando aún medio borracho, probablemente por una noche de copas y putas. En cualquier caso, apestaba a alcohol y a mujeres.


      —Parece que está envejeciendo —dijo con dulzura—. Su memoria está fallando.


      El enfado se reflejó en su rostro, agudizando sus bonitas facciones. —Ahora, hermosa mujer, no me tenga en suspenso. ¿Quién es usted?


      Levantó la barbilla y giró a su semental para que su grupa estuviera en la cara de Dangerfield. Este se apresuró a dar un paso atrás.


      —Soy Lady Caitlin Southall —exclamó por encima del hombro, y con satisfacción al ver que él se quedaba con la boca abierta, le dio rienda a Ace of Spades y se alejó al galope, salpicando a Su Excelencia con trozos de tierra.


      Las maldiciones que escuchó detrás de ella, la hicieron reír a carcajadas. Encontrarse con el Duque, o más bien dejar a Dangerfield en una lluvia de tierra, le alegró el día.


      


      Maldita sea. Maldita sea la pequeña diabla. Se había dado cuenta, a una docena de pasos de distancia, de que ese trasero estirado hacia el cielo, lo suficientemente tentador como para seducir a un santo, era femenino. Había visto, adorado y jugado con demasiadas nalgas como para no darse cuenta de que estaban maduras para la cosecha. Además, los largos rizos negros que caían por su espalda como chorros de tinta no dejaban lugar a dudas. Pero no había adivinado que era la mocosa de la propiedad vecina.


      Quizás mocosa ya no era la palabra adecuada para describirla. Su cuerpo zumbaba de lujuria.


      La última vez que había tratado con Lady Caitlin, también había estado cubierto de barro. Cuando la vio atascada en el fango, se apresuró a socorrerla. Por desgracia, tras rescatar a la dama en apuros, no pudo salvarse a sí mismo. El recuerdo de su caída boca abajo en el barro, del que la había rescatado todavía le avergonzaba. Lo mismo ocurrió con la expresión en el rostro de la bruja al burlarse de él.


      Se giró inquieto y miró a su alrededor para ver si alguien había escuchado su último intercambio de palabras.


      Entonces había sido demasiado presuntuoso. Huraño. Molesto por ser objeto de risas por parte de una chica larguirucha. Sobre todo, porque estaba sufriendo uno de los peores dolores de cabeza autoinfligidos que recordaba.


      Luego, cuando le dijo su nombre y se enteró de que era la hija de su archienemigo, el Conde de Bridgenorth, se puso furioso y la acusó de haberse metido deliberadamente en el barro para burlarse de él. Eso era una tontería, por supuesto, pero no se había portado bien. Francamente, no era amigable, se burlaba de ella y la espantaba.


      La última imagen que tenía de Cate-La Huerfanita era la de ella sacándole la lengua mientras huía. Llorando.


      Se pasó la mano por la cara. Al menos hoy no la había hecho llorar. Tampoco tenía resaca. Pero mientras su temperamento quería cabalgar tras ella y ponerla sobre sus rodillas para darle unos buenos azotes, se sorprendió al darse cuenta de que quería perseguirla por una razón totalmente diferente.


      Deseo.


      La pequeña Cate, como él la recordaba, había crecido, o mejor dicho, había ganado peso. En todos los lugares adecuados. Seguía siendo delgada y con aspecto de sauce. »Delicada« la describía bastante bien, al menos por fuera. Su núcleo parecía estar hecho de hierro. Parecía confiada y segura de sí misma. Burlarse de un Duque, especialmente del —Lord Peligro—, como le llamaban a menudo, era atrevido y arriesgado, teniendo en cuenta lo inapropiado de su vestimenta.


      La niña flaca de rasgos más bien sencillos había desaparecido.


      ¿Por qué no se había fijado antes en sus ojos? El verde pálido, un tono inusual, daba a su rostro un brillo etéreo, especialmente en contraste con el cabello que era tan negro como una noche sin estrellas. La combinación era embriagadoramente sensual. Le resultaba imposible no mirarla.


      Cuando ella había hablado con aquella voz suave y jadeante, su mirada había bajado hasta su boca para quedar encantado allí también. Sus labios eran perfectos, que tentaba a un hombre a querer probarlos.


      Y en cuanto a las voluptuosas curvas bajo los pantalones y la chaqueta… Había echado un vistazo a las curvas que sobresalían hacia él y sabía que encontraría el cielo allí. Nunca su cuerpo había cobrado vida tan rápidamente.


      Seguía empalmado, imaginando con todo detalle lo que había debajo de la ropa. Sus piernas eran largas y esbeltas y él la imaginó rodeándolo con ellas. El placer que sentiría al pasar sus manos por esa piel sedosa lo abrumaría sin duda. El ronroneo de satisfacción que emitiría cuando la besaba desde los pies hasta el tesoro escondido entre sus muslos…


      Dios. Basta ya. Se negó a ir tras Lady Caitlin. No sería honorable. De ninguna manera se casaría con la hija del hombre que había seducido y deshonrado a su madre viuda.


      Hace catorce años, poco después de la muerte de su padre, había perdido a su madre por el dolor. Como muchacho de dieciséis años, sintió el apoyo y las condolencias de su vecino, el Conde de Bridgenorth, como una gran bondad. No tenía ni idea de lo vulnerable que había sido su madre frente a un completo pícaro.


      En los meses siguientes, el largamente viudo Bridgenorth se había aprovechado de su miedo a tener que criar a su hijo solo y dirigir una hacienda, seduciéndola de todas las maneras posibles. Pero cuando ella tuvo un hijo y el Conde se enteró de que »su« dinero no sólo estaba comprometido con Harlow, sino que también era controlado por astutos y honrados abogados, el hombre mostró su verdadera cara.


      El estómago de Harlow se apretó, como siempre lo hacía cuando su ira aumentaba. Había sido demasiado joven para protegerla de las viles habladurías, o de la vergüenza que siguió a la ruina y el abandono de Bridgenorth.


      Pero ahora la protegía. Y a su medio hermano menor, Jeremy.


      A lo largo de los años había intentado hablar con el Conde. ¿Por qué Bridgenorth no debería reconocer a su hijo? El Conde sólo tenía a Caitlin. Si Bridgenorth hubiera sido un caballero y se hubiera casado con su madre, la hacienda sería de Jeremy. Se había asegurado de que no estaba hipotecada.


      Harlow estaba decidido a conseguirle a Jeremy su derecho de nacimiento de una manera u otra, y pronto lo tendría. Harlow conocía la debilidad de Bridgenorth. Cartas.


      Harlow se lo ganaría en una partida o compraría sus derechos hasta que Bridgenorth no tuviera más remedio que entregar la propiedad a su hijo no reconocido.


      Era justo. Era el derecho de nacimiento de Jeremy. Era su deber, el de Harlow, proteger a su hermano y asegurarse de que recibiera lo que le correspondía.


      Apretó los puños y, con una fuerza de voluntad que ni siquiera sabía que poseía, sofocó el deseo que rugía en su sangre.


      Después de varios minutos dolorosos, por fin volvió a tener control sobre cada parte de su cuerpo. Llamó con un silbido a Champers, su fiel caballo, que pastoreaba detrás de él en el prado. Mientras se subía a la silla de montar, dio gracias a Dios porque esa noche viajaría a Londres. Una ronda en las mesas de juego y una visita a su encantadora amante Larissa le harían olvidar a la problemática mocosa de Southall.


      Maldijo al viento. Lady Caitlin podría frustrar sus planes. Ella debería ser la última mujer en la tierra que él desearía. Mientras cabalgaba hacia Telford Court, trató de persuadir a su cuerpo para que se diera cuenta del peligro de tal devaneo. Sin embargo, tras endurecerse al llegar a casa, su cuerpo aparentemente se negó a escuchar.


      Compre aqui

    

  


  
    
      
        
          


          
            Gracias por leer Lord del Placer (Esta Navidad)

          

        

      

    


    
      ¿Me encanta? ¿Revisalo?


      


      Un lector que escribe una reseña de un libro es un gran regalo para un autor. No solo nos permite saber que alguien por ahí realmente leyó el artículo, sino que es muy conmovedor pensar que lo disfrutaron lo suficiente como para ofrecer sus pensamientos al respecto después.


      


      Si ha disfrutado de este libro, ¡le agradecería que considerara dejarme una reseña! Puede hacerlo buscando el título del libro en mi nombre en amazon.com o en GoodReads y luego siguiendo las indicaciones.


      


      Si eres un bloguero de libros, una gramática de libros o un periodista y te gustaría entrevistarme, ponte en contacto conmigo en www.bronwenevans.com. ¡Me encantaría charlar contigo!


      


      Alternativamente, puede contactar a mi agente, Sarah Younger, en la Agencia Literaria Nancy Yost.
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      La autora más vendida de USA Today, Bronwen Evans, es una orgullosa escritora de novelas románticas. Sus trabajos han sido publicados tanto en formato impreso como en formato de libro electrónico. Le encanta contar historias, y su cabeza siempre está llena de personajes e historias, en particular aquellas que presentan amantes angustiados. Evans ha ganado tres veces el RomCon Readers' Crown y ha sido nominado para un RT Reviewers' Choice Award. Vive en la soleada bahía de Hawkes, Nueva Zelanda, con su Cavoodles Brandy y Duke. Le encanta escuchar a los lectores.
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